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Resumen 

Internet se ha convertido en una arena política relevante tanto para el ejercicio de los derechos 

como para la consolidación de antiguas estructuras de poder. A pesar de la concepción inicial 

de los espacios digitales como una herramienta democratizadora, estos han reproducido y 

magnificado dinámicas sociales perniciosas que inhiben el desarrollo de una democracia 

incluyente. Un caso ejemplar es la violencia digital que enfrentan las mujeres que participan en 

labores políticas —ya sea mediante un cargo público, activismo o periodismo—. Para entender 

este fenómeno, en este trabajo atiendo las preguntas de cómo y por qué ocurren las agresiones 

digitales contra mujeres que realizan actividades políticas, así como cuáles son sus efectos en 

ellas y en la sociedad. Para resolver estas preguntas, utilicé dos herramientas distintas (una 

cuantitativa y otra cualitativa). Para el componente cuantitativo, analicé el contenido de 5,520 

comentarios de Twitter dirigidos a figuras célebres de la política mexicana, tanto hombres como 

mujeres. Para el componente cualitativo, entrevisté a ocho mujeres y —por medio de la técnica 

de narración de historias (o storytelling en inglés)— recolecté sus experiencias en torno a la 

violencia digital. Durante las entrevistas, documenté 46 agresiones distintas. Más allá de 

encontrar características distintivas de las agresiones en línea, los hallazgos indican que la 

violencia digital y de género opera como un mecanismo de sanción para las mujeres que, al 

participar en la política, incumplen con los roles de género que les fueron asignados. De igual 

manera, el sexismo se operacionaliza como una herramienta efectiva para la neutralización de 

una rival política. A nivel agregado, este tipo de violencia es un obstáculo para el pleno ejercicio 

de los derechos políticos de las mujeres.  

 

Palabras clave: Violencia digital, violencia de género, violencia política, análisis de 

contenido de tweets, narración de historias. 
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I. Introducción 

Las democracias están siendo amenazadas alrededor del mundo. Estas atraviesan una crisis de 

legitimidad y aprobación que sirve como caldo de cultivo para líderes autoritarios. Entre otros 

factores, los espacios digitales han contribuido a la polarización de las ciudadanías y a la 

debilitación de las prácticas democráticas. Algunas de las formas más alarmantes en las que esto 

ha ocurrido son la vigilancia masiva y las campañas de desinformación. Pero los obstáculos que 

la democracia enfrenta en espacios digitales no son provocados exclusivamente por gobiernos 

y corporaciones: también provienen de la ciudadanía. Los prejuicios y sesgos que existen en 

contra de las personas que pertenecen a grupos minorizados han sido replicados por medio de 

las tecnologías de información. Una de estas prácticas es la exclusión de las mujeres de los 

espacios políticos y su confinamiento a la esfera privada. 

La violencia digital contra las mujeres es un problema público que daña a las 

democracias. Los medios digitales se han convertido en espacios para el debate público, en los 

que los diferentes actores políticos desempeñan actividades esenciales para su trabajo: realizar 

campañas, informar sobre su trabajo, dialogar con la ciudadanía y dirigir movilizaciones. Para 

periodistas y activistas, las redes sociales y los blogs son indispensables, ya que permiten crear 

redes de apoyo, difundir información, organizar eventos y comunicarse de manera efectiva con 

la sociedad sin el filtro de las grandes corporaciones de medios de comunicación masiva. De 

esta manera, las personas que no cuenten con acceso al espacio digital verán limitado el ejercicio 

de sus derechos políticos, tales como la libertad de expresión y la representación. ¿Qué 

determina que una persona quede excluida? Además de la brecha tecnológica y en el 

analfabetismo digital, la violencia es una forma de mantener a las personas fuera de los espacios 

digitales. ¿Y quiénes son estas personas? Por lo general, son las mismas que son excluidas de 

otros espacios: los grupos minorizados, entre las cuales se encuentran las mujeres.1 Aquejadas 

 
1 Sobre el término, grupos minorizados, sigo la noción de D’Ignazio y Klein. De acuerdo con las autoras, estos son 

grupos sociales que son devaluados y oprimidos de manera activa por un grupo dominante que posee mayor poder 

económico, social y político. En el caso del género, los hombres constituyen el grupo dominante, mientras que las 

personas de los demás géneros —incluyendo a las mujeres— constituyen grupos minorizados (2020). A su vez, 

Laura Rita Segato expresa que la minorización hace referencia a la representación y a la posición de las mujeres en 

el pensamiento social, pues estas son tratadas como menores y los temas que les son relevantes son también 

minoritarios (2016). 
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por la violencia en el espacio digital, las mujeres deben limitar el uso de estas nuevas 

herramientas lo que, a su vez, frena su participación plena en el espacio político.    

El objetivo de esta investigación es proveer evidencia que contribuya a entender en qué 

consiste la violencia en línea dirigida contra mujeres en la política, por qué sucede y cuál es su 

efecto. Más allá de la dimensión política, en este trabajo teorizo sobre cuáles son las 

consecuencias para las mujeres cuando no siguen los roles de género, cuáles son los efectos de 

la violencia digital en las personas y las implicaciones de un ambiente político violento. La 

naturaleza exploratoria de mi investigación busca arrojar indicios sobre posibles causas y 

efectos que deberán ser estudiados en el futuro. Aspiro a que esta evidencia contribuya a que la 

problemática sea incluida en la agenda pública y que informe las discusiones de qué medidas se 

deben implementar para proteger los derechos políticos y digitales de las mujeres mexicanas. 

Entonces, las preguntas que dirigirán este trabajo son: ¿En qué consisten las agresiones 

digitales contra las mujeres que participan activamente en la política? ¿Cuáles son los efectos 

de esta violencia? ¿Y por qué ocurre? Planteo que las mujeres que realizan actividades políticas 

reciben mayor violencia digital como una sanción social debido a que violan los roles de género 

tradicionales que se les imponen (al dejar la esfera privada para entrar en la pública). Pero 

también argumento que, para sus opositores políticos, la misoginia es una herramienta eficaz y 

barata para deslegitimar las acciones y labor política de las mujeres. Sumado a otros mecanismos 

de exclusión, los efectos nocivos de la violencia digital sí tienen un efecto silenciador sobre las 

mujeres que afecta a la sociedad en su conjunto.   

Para proveer evidencia que respalde los argumentos enunciados, diseñé una estrategia 

de investigación de métodos mixtos. Para el componente cuantitativo, analicé el nivel de 

violencia y de misoginia contenido de 5,520 comentarios de Twitter que iban dirigidos a figuras 

prominentes de la política mexicana, tanto hombres como mujeres. Para el componente 

cualitativo, entrevisté a ocho mujeres (congresistas, periodistas, activistas y funcionarias 

públicas). Las entrevistas se realizaron de manera digital debido a las medidas de 

distanciamiento social. En ellas, apliqué el método de narración de historias con el que recolecté 

anécdotas de 46 agresiones distintas.  
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En la primera sección de esta tesis, presento una revisión de la literatura existente. Los 

principales temas de los materiales referenciados en dicha primera sección son la violencia 

política, la violencia de género, la violencia digital y sus respectivas interacciones. En la segunda 

sección, describo la estrategia metodológica que utilicé. Después, describo las características de 

las muestras recolectadas con cada una de las herramientas. La cuarta sección corresponde a la 

presentación de los hallazgos y de mi argumento teórico. Luego, contextualizo dichos resultados 

en la sección de discusión. Las recomendaciones de política pública las incluyo en el sexto 

apartado del trabajo. La última sección está destinada a las conclusiones y reflexiones finales.    
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II. Revisión de literatura 

El tema que me concierne en este trabajo es, en realidad, la intersección de tres violencias 

distintas: la violencia de género, la violencia política y la violencia digital. Si bien existe vasta 

literatura que estudia cada una por separado, los trabajos que exploran la intersección entre algún 

par son más escasos; son, entonces, aun menos frecuentes aquellos estudios que consideran las 

tres. Este proyecto es un esfuerzo para entender la interacción de las tres violencias dentro del 

contexto mexicano. La importancia de delimitar de forma tan específica el fenómeno de interés 

es proveer hallazgos más precisos que aquellas que encontraría al seleccionar una sola de las 

dimensiones. Considero también que el auge de este tipo de agresiones —y el impacto que tienen 

en los sistemas democráticos y en la vida de las mujeres— justifica que sean considerados y 

estudiados de manera puntual y diferenciada de otras manifestaciones de violencia.  

Figura 1. Dimensiones de violencia 

 

1Fuente: Elaboración propia. 

Si bien la importancia del problema demanda que se realicen más labores de 

investigación, sería un grave e ingenuo error asumir que este es el primer trabajo que atiende la 

cuestión. A continuación, proveo una revisión general de materiales que se han generado para 

comprender las causas, la naturaleza y las consecuencias del asunto que estudio. Para facilitar 

la presentación de los antecedentes teóricos y empíricos, recorro la literatura existente para cada 

una de las dimensiones por separado, luego para sus intersecciones y, por último, presento el 

material que sea ha producido dentro del contexto mexicano.   
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Dimensión digital  

El ejercicio de la violencia a través de medios digitales comenzó a estudiarse primero en los 

contextos educativos en diferentes regiones del mundo (Del Río Pérez, Sala, Chalezquer, y 

González González, 2010; King, 2010; Observatoire des Droits de l’Internet, 2009; Slonje y 

Smith, 2008). El estudio del cyberbullying permitió dilucidar características importantes de la 

violencia ejercida con uso de TICs. Una de las primeras fue el anonimato de los agresores. Los 

medios digitales permiten que una persona agreda a otra sin ser identificada, lo que minimiza 

las consecuencias de sus actos. Además, está la inseparabilidad del espacio donde ocurre la 

agresión, mientras que un estudiante que es acosado en la escuela puede refugiarse en su casa, 

el hogar no representa ya un lugar seguro cuando esto ocurre en redes sociales. Una tercera 

característica es la falta de empatía que genera el distanciamiento entre la persona agresora y la 

persona agredida. Por último, las nuevas tecnologías tienen un carácter público en el que se 

desdibuja el espacio privado y la intimidad queda expuesta ante decenas, cientos o miles de 

personas (Observatoire des Droits de l’Internet, 2009). Otras particularidades que se han 

identificado de la violencia digital son la naturaleza imperecedera de las agresiones, la facilidad 

con la que se ejecuta (pues basta escribir un comentario para ejercerla) y el hecho de que no 

requiere que el agresor posea fuerza física superior a la víctima (Del Río Pérez et al., 2010).   

Algunas de las características que distinguen entonces a la violencia acaecida por medios 

digitales son:  

• Anonimato del agresor 

• Ubicuidad del espacio de agresión 

• Insensibilidad del agresor 

• Carencia de supervisión  

• Amplitud de la audiencia 

• Hecho imperecedero  

• Rapidez y comodidad  

• Irrelevancia de la fuerza física  

Además de las características particulares de la violencia digital, los estudios sobre acoso escolar 

en línea han permitido documentar sus efectos. Por ejemplo, la evidencia recopilada muestra 

que el acoso en línea llega a tener los mismos efectos negativos en la salud mental que quienes 

lo viven de manera física, tales como depresión, angustia y otros síntomas psicosomáticos 

(Campbell, 2005; Del Río Pérez et al., 2010). Estos hallazgos revelan que las agresiones 

digitales tienen consecuencias reales en las personas. De aquí se deriva que la división entre el 



6 

 

mundo online y el mundo offline no es una división entre un mundo real y un mundo irreal. 

Ambos espacios son planos de realidad. A más de un año de que todas las actividades 

digitalizables se hayan digitalizado a raíz de la pandemia del coronavirus, el estatus prioritario 

del espacio en línea dentro de la experiencia humana es más evidente que nunca.  

Dimensión de género  

Las mujeres están obligadas a desarrollarse dentro de un sistema desigual en el que sufren de 

opresión por su condición de género o, dicho en otras palabras, por el simple hecho de ser 

mujeres. A pesar de que existen distintas conceptualizaciones y los debates por delimitarlo 

continúan, a esta estructura se le suele nombrar sistema sexo-género o patriarcado. Sin entrar en 

mayor detalle, basta reconocer que la lucha de las mujeres de los últimos trescientos años ha 

derivado en el reconocimiento generalizado de la condición de desigualdad en la que viven, así 

como numerosas medidas que buscan erradicarlas. Quizás la principal evidencia de este 

reconocimiento sea la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 

contra la mujer (conocida como CEDAW por sus siglas en inglés) —ratificada por más de 100 

países integrantes de las Naciones Unidas—. La CEDAW condena la discriminación contra la 

mujer en todas sus formas, la cual entiende como:   

toda distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar 

o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la 

base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las 

esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera (ONU, 1979).  

A su vez, el segundo artículo de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia, que se deriva de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece 

la responsabilidad de todas las autoridades mexicanas para “garantizar el derecho de las mujeres 

a una vida libre de violencia”.  

Además de las recientes obligaciones legales, tanto nacionales como internacionales, los 

estudios de género son cada vez más frecuentes y profundos. Esto implica que la violencia contra 

las mujeres se puede estudiar desde innumerables enfoques. Dentro de los fenómenos 

particulares que se han estudiado, quisiera resaltar la violencia del silencio. Según MacKinnon, 

el silencio es uno de los principales mecanismos para sostener la opresión y discriminación en 
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contra de las mujeres, pues a estas se les impide enunciar la propia violencia que viven e incluso 

—cuando llegan a nombrarla— se les ignora (MacKinnon, 1993). Este silencio se manifiesta en 

la subrepresentación de las mujeres no solo en la política, sino también en los libros de historia, 

los medios de producción cultural y producción económica. La violencia del silencio viene 

incrustada en el lenguaje mismo, pues, como retrata de manera dolorosa Luce Irigaray, las 

mujeres están condenadas a hablar en un idioma que no es suyo, que no crearon y que no es 

capaz de nombrar las experiencias que les atraviesan (1985). El silencio es un tipo de violencia 

en sí mismo, pero también habilita a todas las demás formas ya que lo que no se nombra no 

existe y no es combatido.    

Dimensión política  

La violencia política se entiende como el repertorio de acciones orientadas a infligir daño físico, 

psicológico o simbólico a personas o propiedades con la intención de persuadir a diversas 

audiencias afectar o resistir cambios políticos, sociales o culturales (Bosi y Malthaner, 2015).  

El estudio de la violencia política suele centrarse en el contexto del terrorismo o de las guerras 

civiles, en donde la violencia es reflejo de sistemas políticos con instituciones débiles (Besley y 

Persson, 2011). No obstante, la violencia en el ámbito político no es exclusivo de contextos de 

crisis, ni tampoco se reduce a las manifestaciones más extremas. De hecho, las diferentes formas 

de violencia política están vinculadas entre sí y forman parte de un continuo de tácticas violentas 

y ocurren de manera simultánea (Bosi y Malthaner, 2015).  

En particular, la violencia política es un obstáculo para cualquier sistema democrático. 

Pues el que las personas en cargos públicos sean capaces de desempeñar las funciones políticas 

libres del miedo a la violencia y de amenazas es un prerrequisito fundamental para la 

representación política (Håkansson, 2020). Pero la violencia política no se dirige únicamente a 

personas que ostentan cargos de elección popular, sino también a periodistas y activistas. Esto 

es en particular cierto en México, donde la violencia contra este tipo de agentes se manifiesta 

de manera cruenta y se distingue incluso del contexto generalizado de violencia que vive el resto 

del país (Bartman, 2018). Si se contabiliza el número de asesinatos —la expresión más extrema 

de la violencia— de personas que ejercen labores políticas, la crisis mexicana es innegable. 

Durante el proceso electoral de 2021, 143 actores políticos fueron víctimas de homicidio, 

mientras que 45 activistas lo fueron durante los primeros dos años del gobierno del presidente 
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López Obrador y 19 periodistas solo en 2020 (Almaraz, 2021; Sputnik, 2021; Ureste, 2021). 

Como se documentó durante los comicios electorales de 2018, las agresiones provenían tanto 

de agentes estatales, como de grupos del crimen organizado e iban dirigidas contra personas que 

se oponían a sus intereses particulares (Alvarado Mendoza, 2019).  

La violencia política inhibe también el ejercicio de la libertad de expresión. Esto es en 

particular cierto cuando se habla del modelo democrático de la libertad de expresión, donde este 

derecho tiene el objetivo de expandir el debate público de manera que la ciudadanía tenga acceso 

a distintos temas y la mayor cantidad de puntos de vista posibles (Fiss, 1997). Este modelo sería 

respaldado por el planteamiento de MacKinnon, para quien la libertad de expresión debe ir 

acompañada de la noción de equidad, pues la que protege de manera indistinta a cualquier tipo 

de expresión provocará que la libertad de expresión sea acaparada por aquellos en posiciones 

de poder que ya tienen acceso a ella (1993). Para discernir si una expresión está protegida por 

el derecho a la libertad de expresión se deben responder las preguntas: “se expresa una idea que 

robustece el debate público?, ¿contribuye a que los ciudadanos cuenten con más información 

sobre la democracia?, ¿se trata de una expresión que excluye a otros participantes del debate 

público?” (Madrazo Lajous y Vela Barba, 2013). Así, queda claro que la violencia verbal y 

simbólica como lo sería una expresión discriminatoria —que puede tomar forma de un 

comentario en línea— no solo no está protegida por la libertad de expresión, sino que la 

perjudica. Esta noción será indispensable para analizar el efecto silenciador que la violencia 

tiene en las personas que ejercen labores políticas.  

Intersección de violencias: digital y política  

La capacidad de las TIC para facilitar y maximizar el acceso y goce de derechos humanos ha 

hecho que se comience incluso a pensar en Internet como un derecho humano en sí mismo 

(Acata Águila, 2011). Y es que, más allá de considerarse un milagro técnico (que lo son), los 

espacios digitales deben entenderse como espacios políticos, pues: 

Internet no solo es espacio del intercambio de archivos o ficheros de datos, también lo es de opiniones, de 

formas de pensamiento y comprensión de la realidad, representa la oportunidad de diálogo, del debate y 

hasta de la polémica, en ese sentido, es un lugar virtual de relaciones e interacciones, entre personas 

jurídicas (físicas y morales); por tanto, tiene implicaciones de derecho privado, así como también de 

derecho público (Acata Águila, 2011). 
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Así, como espacio predilecto para el debate y la discusión política, Internet se encumbra cada 

vez más como un espacio indispensable para la definición de la esfera pública (Cammaerts y 

Van Audenhove, 2005). Esto implica que quienes desean incursionar en el espacio público 

deberán recurrir a esta herramienta de manera inevitable.  

Aunque cualquier persona es susceptible a ser víctima de algún ataque en línea, las 

personas que participan activamente en la política —no solo funcionarios públicos, sino también 

activistas y periodistas— son aún más vulnerables a ella dado que suelen tratar temas polémicos 

que afectan los intereses de grupos de interés específicos. Una de las partes más relevantes de 

mi trabajo es subrayar la materialidad de las agresiones digitales, es decir que los ataques en 

Internet no permanecen ahí, sino que sus consecuencias afectan todas las demás dimensiones de 

la vida de la persona afectada. En este caso, la violencia digital merma los derechos políticos. 

Por ejemplo, un estudio realizado con base en una encuesta experimental demostró que los 

comentarios ofensivos en contra periodistas afectan negativamente la percepción de credibilidad 

que los lectores tienen del reportero (Searles, Spencer, y Duru, 2019).  

Las agresiones digitales también tienen implicaciones preocupantes en la salud de las 

personas afectadas y no solo para su carrera profesional. Un estudio realizado en Nueva Zelanda, 

encontró que quienes se desempeñan en la política tienen mayor riesgo de sufrir acoso, 

hostigamiento y ataques que la población en general, los cuales provienen de individuos, 

ciudadanos comunes y corrientes, pero en cantidades masivas (Every-Palmer, Barry-Walsh, y 

Pathé, 2015). Esta exposición cotidiana a la violencia provoca grandes costos psicosociales tanto 

para el agresor como para la persona agredida, por lo que servicios de atención mental adecuados 

se vuelven una intervención necesaria (Every-Palmer et al., 2015). De igual manera, el estudio 

de un corpus de comentarios en línea en diarios digitales españoles arrojó evidencia de que los 

intercambios “descorteses” son las más frecuentes, demostrando que comparten la tendencia del 

lenguaje político a preferir los ataques y el desprestigio por encima de los comentarios de 

naturaleza estrictamente argumentativa. De esta forma, las personas comúnmente tratan de 

dañar la imagen social de las figuras públicas por medio de ataques ad hominem, ad 

verecundiam o ad baculum (Mancera Rueda, 2009).  

La frecuencia de las expresiones violentas y discriminatorias evidencia que el 

advenimiento de las comunicaciones digitales no fue suficiente para fortalecer el modelo 



10 

 

democrático de la libertad de expresión que plantea Fiss. Por el contrario, la información digital 

que llega a la ciudadanía es interferida por distintos agentes públicos y privados, las 

interacciones son vigiladas como nunca antes y hay una nueva concentración de poder en 

grandes compañías que controlan la discusión pública (Yemeni, 2018). Con todo lo anterior, 

queda claro que la regulación de las redes sociales y otras tecnologías de información es 

indispensable para que estas sean, verdaderamente, una herramienta que fortalezca los sistemas 

democráticos en vez de que los debilite.  

Intersección de violencias: digital y de género  

La violencia digital se refiere a las mismas dinámicas de violencia general, pero que se ejerce 

utilizando tecnologías de información. Aunque es un problema en sí mismo, esta también 

importa porque tiene el potencial de derivar en otros tipos como la física, la psicológica, la 

laboral o la sexual. Esta reciprocidad entre violencias tiene sentido porque la que ocurre en línea 

solo cambia la plataforma en la que se ejercen las agresiones, no su naturaleza. De esta manera, 

las plataformas digitales se han estudiado como herramientas para ejercer el racismo, la 

misoginia o la xenofobia (Fascendini y Fialová, 2011; Gil González, 2010; Emma A. Jane, 2016; 

Rajagopal y Bojin, 2002). Uno de los principales trabajos en esta materia es el libro Hate Crimes 

in Cyberspace de la académica Danielle Keats Citron. En él, la autora argumenta que las 

agresiones digitales emulan las dinámicas de odio de otros tipos de violencia: física, simbólica 

o institucional; es decir, de la violencia estructural (Citron, 2014).  

Dentro de los distintos tipos de discursos de odio que se han estudiado en los medios 

digitales, el dirigido a las mujeres ha recibido especial atención. Por ejemplo, la organización 

Privacy International publicó en 2018 los resultados de una serie de entrevistas con 

organizaciones y activistas que trabajan en temas de paridad de género, derechos digitales o 

ambos, en las cuales encontró que las mujeres reciben ataques sexistas cuando se comportan de 

una manera que no cumple con su rol de género. Ese mismo año, la organización Amnistía 

Internacional lanzó su reporte sobre la violencia y el abuso en Twitter, que documenta la 

proliferación de ataques sexistas y racistas en contra de las mujeres que utilizan la red social 

para participar en el debate público (2018).  
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Algunas de las características de los mensajes sexistas de Internet son: 1) se dirigen a 

mujeres que, de alguna manera, son visibles en la esfera pública, 2) provienen de autores 

anónimos o difíciles de identificar, 3) utilizan una retórica sexual explícita que incluye epítetos 

misóginos u homofóbicos, 4) prescriben actos sexuales correctivos, 5) emiten juicios de valor 

sobre la apariencia de las mujeres y 6) casi siempre recurren a ataques de naturaleza ad hominem 

(Jane, 2014b, 2014a). Además, Jane identifica que los comentarios misóginos de las plataformas 

digitales siguen patrones casi matemáticos en su contenido: la idea de que las víctimas mujeres 

son débiles, hipersensibles, histéricas o irracionales; el postulado de que dichas mujeres son, de 

manera simultánea, putas y quienes ni siquiera son deseables sexualmente; así como diversas 

amenazas de violencia (Jane, 2014a).  

De manera puntual, la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones define la 

violencia contra las mujeres relacionada con la tecnología como:  

Actos de violencia de género cometidos, instigados o agravados, en parte o totalmente, por el uso de las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), plataformas de redes sociales y correo 

electrónico; y causan daño psicológico y emocional, refuerzan los prejuicios, dañan la reputación, causan 

pérdidas económicas y plantean barreras a la participación en la vida pública y pueden conducir a formas 

de violencia sexual y otras formas de violencia física (Association for Progressive Communications, 2015) 

Dicha definición implica que la violencia va más allá de los comentarios agresivos y reconoce 

el hecho de que Internet es un espacio hostil para las mujeres (así como para el resto de los 

grupos minorizados). A su vez, esto es eco de una realidad más amplia, dado que “la violencia 

de género reproducida a través de las tecnologías de la información no es algo intrínseco a la 

tecnología, que siempre va a suceder de manera natural” (Vela y Smith, 2016). Estas agresiones, 

más que naturales, ocurren por el mismo diseño de las herramientas tecnológicas que han sido 

creadas, en la mayoría de los casos, por hombres que han tenido más acceso a educación por 

cuestiones asociadas a su género, raza, posición socioeconómica, orientación sexual e identidad 

de género —todas, posiciones hegemónicas—  (Gurumurthy y Menon, 2009). Los riesgos de la 

falta de diversidad en los grupos de personas que crean y gestionan esta tecnología se ejemplifica 

con el hecho de que los algoritmos de reconocimiento facial tienen el peor desempeño a la hora 

de identificar mujeres negras (Buolamwini y Gebru, 2018). En este caso, el error sistemático de 

la tecnología (que replica la discriminación racial y de género) se explica porque la mayoría de 
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las imágenes de entrenamiento correspondían a fotos de hombres blancos (como los 

programadores); por lo que no es casualidad que hayan sido dos investigadoras, mujeres negras, 

quienes hayan identificado esta falla (Buolamwini & Gebru, 2018; D’Ignazio & Klein, 2020).    

Debo destacar que en los últimos cinco años activistas y funcionarias públicas mexicanas 

han impulsado el estudio de la violencia de género y digital en la agenda pública y han realizado 

importantes esfuerzos por entender y documentar este fenómeno en el país. En 2017, la 

organización Luchadoras publicó un informe para la Relatora sobre Violencia contra las 

Mujeres de las Naciones Unidas titulado La violencia en línea contra las mujeres en México. El 

reporte provee un marco teórico, así como una tipología de trece agresiones: 

1. Control de acceso a cuentas o 

dispositivos de una persona 

2. Control y manipulación de la 

información 

3. Suplantación y el robo de identidad 

4. Monitoreo y acecho 

5. Expresiones discriminatorias 

6. Acoso 

7. Amenazas 

8. Difusión de información personal o 

íntima sin consentimiento 

9. Extorsión 

10. Desprestigio 

11. Abuso y explotación sexual 

relacionadas con las tecnologías 

12. Afectaciones a canales de expresión  

13. Omisiones por parte de actores con 

poder regulatorio

Para el caso mexicano, la organización Luchadoras señala que alrededor de 9 millones de 

mujeres han experimentado ciberacoso, la mayoría de ellas tienen entre 12 y 29 años (2017). En 

el caso particular de mujeres periodistas, se documentaron 72 agresiones en contra de 

comunicadoras a través de Internet, siendo Twitter y Facebook las plataformas donde mayor 

violencia se ejerció contra ellas (Barrera y Zamora, 2017). Las agresiones digitales no solo 

mermaron el trabajo de las periodistas, sino también el de defensoras de derechos humanos y 

activistas feministas (Barrera y Zamora, 2017). El informe revela que, en México, las 

tecnologías de información se utilizan para ejercer violencia contra las mujeres que buscan 

incidir en la esfera pública.  

Este año se publicó además el informe Chidas en línea que dio seguimiento a la violencia 

digital contra adolescentes en México con un enfoque de género y minoría de edad. Mediante 
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la aplicación de encuestas y entrevistas, las autoras encontraron que las agresiones digitales son 

una realidad recurrente que viven las adolescentes —pues el 64% de las personas que 

respondieron su encuesta revelaron haber sufrido al menos uno de los quince tipos de violencia 

de la tipología utilizada, una variación de la propuesta por Luchadoras— (Contreras, Rodríguez, 

Bernal, y Ramos, 2021). El informe señala que, a pesar de que las jóvenes mexicanas tienen un 

amplio desenvolvimiento y conocimiento de los espacios digitales, desconocen que también son 

espacios de derechos humanos que deberían habitar libres de violencia. También registran los 

impactos negativos en múltiples aspectos de la vida de las adolescentes, la dificultad para 

reconocer como agresión los eventos ocurridos en el espacio digital y la generación de 

estrategias individuales y colectivas de las mujeres jóvenes para mantener su seguridad en estos 

espacios (Contreras et al., 2021).   

Intersección de violencias: de género y política 

El que las mujeres participen de manera activa en la política es un fenómeno reciente; el sufragio 

femenino comenzó a convertirse en realidad hace apenas un siglo y en Arabia Saudita lo fue 

hasta 2015. La subrepresentación de las mujeres en política no es accidental, sino más bien una 

consecuencia del diseño de las instituciones políticas de la actualidad, incluidas, por supuesto, 

las mexicanas. De acuerdo con Susan Moller Okin, cuando los pensadores europeos de la 

Ilustración construyeron las teorías que cimentaron el modelo democrático (desplazando así el 

modelo teocrático de la realeza), crearon también un mecanismo ideológico para justificar la 

exclusión de las mujeres del espacio político: la familia sentimental (1982). Al demostrar que 

no había ningún mandato divino que justificara la legitimidad de la realeza como autoridad 

política, autores como Hobbes, Locke o Rousseau deberían haber llegado a la conclusión de que 

tampoco había justificación para considerar a las mujeres como inferiores a sus contrapartes 

masculinas. No obstante, estos prefirieron contravenir sus propios argumentos con tal de 

justificar la exclusión de las mujeres de la esfera pública (Moller Okin, 1982). Para hacerlo, 

fortalecieron la idea de la familia sentimental en donde las mujeres, “por naturaleza”, son seres 

emocionales más afines a las labores de cuidado y no aptos para las labores públicas de la 

política (Moller Okin, 1982).  

Trescientos años después de la creación de la familia sentimental como concepto, la idea 

de las mujeres como cuidadoras que deben estar confinadas a la esfera privada sigue arraigada. 
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Por ello no sorprende que la integración de las mujeres a los puestos de poder y cargos públicos 

ha sido un proceso tortuoso y accidentado. La profesora Mona Lena Krook, argumenta que las 

mujeres que se involucran en la política enfrentan obstáculos que sus pares hombres no (2017). 

El objetivo de la violencia política contra una mujer no es atacarla a ella como individuo, sino 

que es un mensaje para las mujeres como grupo para no adentrarse en la vida política (Krook, 

2017). Esto implica que las instancias de violencia no son experiencias individuales e 

independientes unas de otras, sino más bien iteraciones de un fenómeno estructural que trata de 

mantener el status quo en donde las mujeres no figuran como parte de la toma de decisiones. A 

pesar de este panorama desalentador, la exclusión sistemática de las mujeres ha sido reconocida 

y atendida en México, como lo demuestra el uso de cuotas de género en los congresos a nivel 

nacional y local (González Schont, 2016). Esta política ha sido clave para incrementar el número 

de mujeres en puestos de toma de decisión, aunque la representación descriptiva aún esté lejos 

de la sustantiva (González Schont, 2016; Krook y Restrepo Sanín, 2016). 

Si bien el reconocimiento de la subrepresentación política de las mujeres se ha traducido 

en acciones concretas (aunque perfectibles) como las cuotas de género, aún hace falta impulsar 

estudios y acciones que se centren en uno de los mecanismos que sostienen esta exclusión: la 

violencia. Un ejemplo innovador del trabajo que es necesario es la disertación doctoral de 

Sandra Håkansson quien —con base en un modelo econométrico (logit) alimentado por datos 

la Politicians’ Safety Survey que documenta la exposición a violencia física y psicológica de las 

y los agentes políticos en Suecia— encontró que la violencia que enfrenta una persona en la 

política aumenta conforme más exposición o poder tenga (sea hombre o mujer), pero que el 

incremento de la violencia es más fuerte para las mujeres (2020). Esto implicaría que, en general, 

para una mujer es cada vez más costoso el adquirir espacios de mayor influencia política 

conforme avanza su carrera. Además, la autora encuentra penalizaciones más fuertes para 

mujeres que apoyan grupos minorizados que para hombres, lo que sugiere que “retar las 

estructuras hegemónicas de poder tiene un costo más alto para las mujeres que para los hombres” 

(Håkansson, 2020).  La propia autora llama la atención sobre el hecho de que estos hallazgos 

son en particular preocupantes cuando se toma en cuenta que Suecia es uno de los países con 

mejores indicadores en cuestión de paridad de género.  
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En América Latina, la violencia política contra las mujeres se ha enmarcado en términos 

de violencia física y psicológica, pero también como económica y simbólica (Krook y Restrepo 

Sanín, 2016). En México, la manifestación de la violencia contra mujeres en la política —al 

igual que la violencia política en general— es dramática. Un estudio que recopiló testimonios 

de mujeres que han llegado a presidencias municipales (el poder ejecutivo a nivel local es uno 

de los espacios con menor penetración de mujeres)  documentó “un entorno machista de 

dominación masculina que marca la cultura política autoritaria y clientelar que lleva a múltiples 

formas de discriminación y exclusión de las mujeres (Barrera Bassols y Cárdenas Acosta, 2016). 

Esta cultura predomina en los partidos políticos mexicanos, los cuales reproducen patrones de 

género tradicionales que determinan las experiencias de “dominación, acoso y violencia 

asociado a las campañas y al desempeño parlamentario” de las mujeres (Cerva Cerna, 2014). 

Esta violencia que viven las mujeres en política tiene el objetivo último de silenciarlas, 

excluirlas del espacio público, impidiendo así su representación como grupo y provocando el 

rezago en el acceso a derechos y servicios (Krook, 2017; MacKinnon, 1993). 

Intersección de violencias: digital, de género y política  

¿Cómo es que se relacionan, finalmente, las tres dimensiones de violencia (digital, de género y 

política)? Para Citron, las agresiones en línea son de sumo interés para el estudio de cualquier 

democracia, dado que pone en riesgo los derechos civiles de las personas que suelen estar peor 

representadas en los espacios políticos: mujeres, personas de la diversidad sexual, minorías 

raciales, etcétera (2014). El problema es que el acceso a las plataformas digitales también es 

preferente a poblaciones que tradicionalmente ocupan posiciones de poder, es decir que en los 

espacios digitales se replican las dinámicas de exclusión de las demás plataformas tradicionales 

(Shaw, 2014). Así, en lugar de cumplir con un rol democratizador, las tecnologías de 

información fortalecen las desigualdades sistemáticas que ponen a las mujeres y otros grupos 

minorizados en desventaja.  

La intersección de las violencias digital, de género y política ya se ha comenzado a 

estudiar en el contexto mexicano. En 2018, la organización civil Luchadoras publicó el informe 

Violencia política a través de las tecnologías contra las mujeres en México. Este documento 

integra todas las dimensiones de interés de esta tesis y se centra en el mismo contexto 

geográfico. A través del monitoreo de redes sociales y medios periodísticos, solicitudes de 
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acceso a la información y entrevistas, las autoras registraron 85 agresiones asociadas a las 

tecnologías contra 62 candidatas en 24 estados del país durante el proceso electoral de 2018 

(Barrera, Zamora, Pérez, Aguirre, y Esculloa, 2018). El reporte provee evidencia de que la 

violencia política ejercida contra mujeres a través de medios digitales es un problema nacional 

que —a pesar de los importantes avances en materia de paridad en cargos de elección popular— 

limita los derechos políticos de las mujeres mexicanas.  

Los esfuerzos de documentación también han sido locales. Por ejemplo, en 

Aguascalientes se dio seguimiento cercano a la violencia política contra las mujeres candidatas 

(incluyendo la dimensión digital) durante el proceso electoral 2015-2016 por parte del Instituto 

Estatal Electoral (Franco Durán y Contreras, 2018). Al igual que a nivel nacional, en 

Aguascalientes las candidatas vivieron ataques y campañas de desprestigio cargados de 

expresiones discriminatorias enraizadas en la cultura sexista (Franco Durán y Contreras, 2018). 

El trabajo también demuestra el uso de medios digitales para la propagación de dichas 

expresiones en forma de memes. 

Esta revisión de los materiales de referencia muestra que, si bien este tipo de particular de 

violencia ha ido en aumento, los esfuerzos para contrarrestarlo también lo han hecho. Así, aspiro 

a que este trabajo abone al que ya se ha realizado por integrantes de la sociedad civil, la academia 

y los gobiernos de todo el mundo, a nivel internacional, estatal y local. Con base en el material 

que han producido, definí el objeto de estudio como cualquier agresión realizada por medio de 

tecnologías de información dirigida a una mujer cuyas acciones incidan de manera directa en la 

esfera pública. Esta es una noción general que engloba la mayor cantidad de manifestaciones de 

violencia, lo cual es indispensable para combatirla en todas sus formas (Krook y Restrepo Sanín, 

2016). Considero que la aportación de este proyecto es el enfoque específico en los tres tipos de 

violencia, así como la generación de nueva evidencia empírica (a través de las entrevistas y la 

recolección de tuits). Por último, aspiro a que este trabajo sea un aporte académico de lo que se 

ha estudiado principalmente desde la sociedad civil mexicana, por lo que hago un especial 

esfuerzo en la generación de postulados teóricos que puedan ser puestos a prueba con distintos 

métodos en un futuro. 
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III. Estrategia metodológica  

En esta sección incluyo una breve discusión sobre la naturaleza descriptiva y exploratoria de 

esta investigación. También describo tanto el paradigma metodológico que usé en mi tesina —

los métodos mixtos—, como las herramientas de recolección de datos y estrategias de análisis 

que utilicé para responder la pregunta de investigación: entrevistas semiestructuradas con el uso 

de narración de historias y minería de datos con análisis de contenido. 

A. Investigación descriptiva  

En este trabajo, busco proveer una descripción formal y metódica del fenómeno de la violencia 

en línea contra mujeres que realizan labores políticas en México. Establezco este objetivo desde 

el supuesto de que no es posible buscar relaciones causales, ni tampoco potenciales 

intervenciones sin antes tener un claro y profundo entendimiento de la situación que se desea 

cambiar. Si bien hoy en día la inferencia causal ocupa un lugar central y privilegiado dentro de 

las ciencias sociales (mientras que la descripción se percibe como una tarea inferior y menos 

atractiva) las dos actividades están íntimamente relacionadas; pues la descripción es un 

prerrequisito indispensable para el estudio de las relaciones causales (Gerring, 2012). Aclarada 

la importancia de no abandonar la labor descriptiva, presento esta investigación como un trabajo 

empírico, exploratorio y descriptivo con el que fundamento postulados teóricos que son puntos 

de partida para próximas investigaciones y debates. Mi objetivo es seguir el modelo de 

investigaciones con diseños de investigación de métodos mixtos que ofrecen postulados teóricos 

basados en evidencia empírica (Meza & Pérez-Chiqués, 2021).  

Además de su relevancia para las ciencias sociales en general, la labor descriptiva es en 

particular importante dentro de las políticas públicas. Una de las principales aspiraciones de la 

emergente disciplina es atender y solucionar problemas sociales específicos, con la aspiración 

más general de “mejorar la práctica democrática” (DeLeon y Weible, 2010). Si bien el proceso 

de políticas —una de las herramientas analíticas más importantes y utilizadas en la disciplina— 

contempla al menos seis etapas distintas (DeLeon, 1997; Laswell, 1956), la naturaleza activa de 

las políticas públicas ha contribuido a que su atención se vuelque y concentre en una sola: la 
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evaluación de intervenciones.2 Al igual que en otras áreas de las ciencias sociales, la tarea de 

describir suele ser dejada de lado dentro del estudio de las políticas públicas. Empero, hay que 

recordar que, antes de prescribir y evaluar intervenciones, es necesario diagnosticar y 

comprender el problema, lo que correspondería a las etapas de inteligencia, estimación o 

definición de la agenda pública, según la tipología de proceso de políticas que se utilice 

(DeLeon, 1997; Peters y Pierre, 2006). Antes de continuar, vale la pena hacer el señalamiento 

de que las etapas del proceso de políticas no son una secuencia lineal y cronológica, sino 

procesos que ocurren de manera simultánea, por lo cual la labor de descripción que informa y 

alimenta al análisis de políticas públicas debe ser una tarea permanente. 

Dado que la violencia digital contra mujeres que desempeñan labores políticas es un 

fenómeno reciente, las labores descriptivas son aún más urgentes. Cualquier intervención que 

pretenda erradicar este tipo de violencia, que inhibe la participación política y democrática de 

las mujeres, deberá estar sustentada en evidencia sólida, empezando por aquella que permita 

entender su naturaleza. Tomando en cuenta esta consideración, en este ejercicio de investigación 

reconozco la importancia de la labor descriptiva —la cual se integra al método científico-social 

como un esfuerzo por estudiar la acción humana de una manera sistemática, rigurosa y empírica 

(Gerring, 2012)— y la pongo al servicio de la generación de conocimiento que pueda contribuir 

a solucionar un problema de gran relevancia.  

B. Métodos mixtos 

Los métodos mixtos son uno de los tres principales paradigmas metodológicos de la 

investigación en ciencias sociales —métodos cuantitativos, cualitativos y mixtos—. Estos se 

entienden como un movimiento dentro de la academia en respuesta a la relación antagónica 

entre métodos cuantitativos y métodos cualitativos (Johnson, Onwuegbuzie, y Turner, 2007). 

En términos generales, se trata de un acercamiento al conocimiento, teórico y práctico, que trata 

de tomar en cuenta múltiples perspectivas y puntos de vista (Johnson et al., 2007). El valor 

agregado de los métodos mixtos yace en sus preceptos epistemológicos que reconocen el 

 
2 El marco de políticas públicas ha sido adaptado, expandido y criticado en múltiples ocasiones desde que fue 

formulado por primera vez por Harold D. Laswell, el cual consistía en: 1) inteligencia, 2) promoción, 3) 

prescripción, 4) innovación, 5) aplicación, 6) terminación, 7) evaluación (DeLeon, 1997). Una versión generalizada 

lo presenta como: 1) definición de la agenda, 2) formulación de políticas, 3) toma de decisiones, 4) implementación, 

5) evaluación y 6) terminación (Peters y Pierre, 2006);  
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potencial de usar diferentes fuentes y tipos de información para generar conocimiento, así como 

la interacción sistemática y activa de estas (Creamer, 2018). De dicha manera, para que la 

metodología de una investigación sea considerada como métodos mixtos, debe cumplir con dos 

características: la primera es que incluyen un elemento cualitativo y uno elemento cuantitativo, 

la segunda es que ambas partes están integradas de manera significativa a lo largo del proceso 

de investigación (Creamer, 2018).  

Esta investigación cumple con las características mencionadas. La dimensión 

cuantitativa está constituida por la minería de datos y la cualitativa por una serie de entrevistas. 

Más adelante profundizaré con detalle en las respectivas herramientas metodológicas que 

constituyen este estudio.  La reciprocidad entre ambas herramientas abarca diferentes etapas del 

diseño de investigación tal como recomienda Creamer. En primer lugar, los dos métodos 

indagan cuál es la manera en la que son agredidas las mujeres que desempeñan actividades 

políticas en medios digitales. Además, fueron explícitamente pensados como elementos 

complementarios en el diseño de la investigación. Pero, la principal conexión es que fui 

utilizando los hallazgos preliminares de la minería de datos para diseñar las preguntas de 

seguimiento en las entrevistas. Por ejemplo, los comentarios de Twitter que encontré en línea 

me impulsaron a preguntarle directamente a las entrevistadas cuál era la naturaleza del lenguaje 

y del vocabulario de los comentarios que recibían en línea. En esta forma, los tuits me 

permitieron afinar las preguntas de seguimiento de las entrevistas, mientras que estas me dieron 

una comprensión más profunda del fenómeno.  

¿Por qué es pertinente este acercamiento? Escogí los métodos mixtos como el paradigma 

científico que usaría en esta investigación dado que se ajusta a la novedad y complejidad de la 

violencia digital contra mujeres en la política. Aunque, como describí con anterioridad, existen 

numerosos esfuerzos por documentar el acoso cibernético en México, el nivel de desagregación 

del fenómeno que estudio demanda un esfuerzo continuo para la generación de evidencia. La 

carencia de datos representativos y actuales limita (por no decir imposibilita) la implementación 

de una estrategia estrictamente cuantitativa. A su vez, la crítica más frecuente a los métodos 

cualitativos es que, debido a la demanda de recursos que se requieren para generar una 

observación, es difícil tener muestras grandes. Dado que las personas que sufren agresiones 

digitales están dispersas geográficamente y es difícil rastrearlas, se vuelve necesario recurrir a 
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herramientas que busquen evidencia en el sitio mismo en donde ocurren los ataques: Internet. 

La minería de datos cubre esta necesidad de la investigación. Así, la implementación e 

integración de estas herramientas proveen un respaldo más sólido a los postulados teóricos que 

lo que se podría con solo una de ellas.  

C. Minería de datos y análisis de contenido 

Los datos y metadatos que generamos todas las personas usuarias de Internet son un insumo de 

información con un potencial valiosísimo para proyectos científicos. Las redes sociales, los 

blogs y cualquier otra forma de comunicación digital han creado un ambiente en el que las 

personas pueden socializar y expresarse a través de diferentes medios como en ninguna otra 

plataforma (Paltoglou y Thelwall, 2012). Las posibilidades de lo que se puede hacer con esta 

información son infinitas. Por ejemplo, ya existen modelos que predicen en tiempo real y sin 

supervisión humana cuando habrá protestas o levantamientos sociales (Ramakrishnan et al., 

2014). También se han realizado los primeros esfuerzos para documentar el sexismo en línea 

(Amnesty International, 2018). 

De acuerdo con César Pérez y Daniel Santín, la minería de datos puede definirse como 

“un proceso de descubrimiento de nuevas y significativas relaciones, patrones y tendencias al 

examinar grandes cantidades de datos” (2007). Este término sombrilla incluye distintas técnicas 

que “persiguen el descubrimiento automático del conocimiento contenido en la información 

almacenada de modo ordenado en grandes bases de datos”. Aunque no se limitan a ellas, las 

páginas web y —en particular— las redes sociales constituyen algunas de las fuentes de 

información más populares (Pérez López & Santín González, 2007). Así, es posible echar mano 

de algoritmos o de inteligencia artificial para recopilar publicaciones de sitios como Facebook, 

Twitter, Google+, GitHub, LinkedIn o cualquier blog. La mayoría de la información es pública 

y se puede acceder a ella mediante la Interfaz de Programación de Aplicaciones o Application 

Programming Interface (API) en inglés, que le permite a la programadora construir un código 

que recopile la información que busca usando la infraestructura digital que ya existe y fue 

producida para cada plataforma específica.  

Una de las bondades de este método es que ofrece un acercamiento al comportamiento 

más natural de las personas. Esto se debe a que evita que haya una interacción directa entre la 
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investigadora y la persona que participa en el estudio. Por lo normal, la mera presencia de una 

figura que se adivina inquisitiva produce un cambio en el comportamiento de las personas. En 

otras palabras, los y las participantes de una investigación, al saberse estudiadas y estudiados, 

tratan de responder con lo que, imaginan, se espera de ellas y ellos; a este fenómeno se le conoce 

como sesgo de deseabilidad social (Fisher, 1993). Sin embargo, los usuarios suelen interactuar 

de manera más desinhibida en redes sociales gracias a una sensación de anonimato que los 

separa de las sanciones sociales que recibirían normalmente por comportamientos 

“inadecuados”.  Así, dinámicas que suelen ocultarse como el racismo, el clasismo y el sexismo 

se manifiestan de manera más explícita en línea, de las cuales, además, queda un registro 

tangible.  

De entre las diferentes plataformas digitales, seleccioné Twitter como la fuente 

información para los algoritmos de la mina de datos. ¿Por qué esta plataforma y no otra? De 

acuerdo con Matthew A. Russell, Twitter tiene peculiaridades que la distinguen de otras redes 

sociales (2014). En principio, el límite de 280 caracteres ocasiona que las personas se 

comuniquen de una manera que se asemeja a la corriente de pensamiento, que es un discurso 

instintivo y poco procesado (Rusell, 2014). Además, la red tiene un modelo asimétrico de 

seguidores que permite que una persona siga a otra sin necesidad de que esta la siga a ella, esto 

hace que Twitter parezca un mapa de intereses más que una red social como Facebook que 

demanda un nivel de reciprocidad (Rusell, 2014). La última característica que señala Rusell 

como distintiva de Twitter es que no exige que una cuenta sea una persona, moral o física, real; 

sino que puede haber avatares, cuentas de parodia, bots, entre otros, lo que generan un ambiente 

más dinámico. Aunado a estas características identificadas por Russell, Twitter ya se utiliza de 

manera exhaustiva como fuente de información para trabajos de investigación de diversas áreas 

del conocimiento que van desde la mercadotécnica (Culotta & Cutler, 2016), hasta la salud 

pública (Beykikhoshk, Arandjelovic, Phung, Venkatesh, & Caelli, 2014; Drias & Drias, 2020).  

Twitter me parece la plataforma más pertinente para realizar la extracción de datos debido 

a que el anonimato que le otorga a sus usuarios y el modelo asimétrico de seguidores propicia 

que un ciudadano cualquiera emita expresiones más violentas contra una funcionaria pública sin 

que haya verdaderas sanciones en su contra, como sí podría haberlas en otros espacios. A pesar 

de dicha característica, debo reconocer que esta es una elección imperfecta, en especial en el 
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contexto mexicano, dado que es Facebook, y no Twitter, la red social más utilizada en el país. 

Empero, Twitter sigue siendo una rica fuente de información, en particular porque es un espacio 

que propicia el debate político. Además, esta red social ya ha sido usada antes para estudiar la 

agresividad en usuarios mexicanos (Aragón et al., 2019), así como las expresiones misóginas 

que ocurren en ella. De hecho, ha habido esfuerzos importantes para entrenar algoritmos que 

identifiquen tuits misóginos (al menos en inglés, español e italiano) desde 2018, esfuerzos que 

han sido impulsados por eventos como el AMI IberEval2018 y el AMI EVALITA2018, en los 

que se ponen a disposición grandes muestras de tuits reales clasificados (Anzovino, Fersini, & 

Rosso, 2018; Fersini, Rosso, & Anzovino, 2018; Frenda, Ghanem, Montes-Y-Gómez, & Rosso, 

2019; Pamungkas, Basile, & Patti, 2020). Dichos esfuerzos han resultado en herramientas 

computacionales cada vez más precisas de clasificación de tuits misóginos. El creciente interés 

en la identificación de este tipo de contenido se ha fortalecido gracias al interés de usar la 

frecuencia de este tipo de publicaciones como indicador de otras manifestaciones de violencia, 

como la correlación entre tuits sexistas y la incidencia de violaciones en las ciudades 

estadounidenses (Fulper et al., 2015). Si bien el presente trabajo toma inspiración de estos 

avances en las ciencias computacionales, la aportación es mucho más limitada y se centra más 

en usar los tuits misóginos como insumo analítico para la generación de teoría que en la 

evaluación de un algoritmo formal que sea capaz de realizar la clasificación por sí mismo. La 

aplicación específica de la minería consistió en seleccionar figuras públicas de la política 

mexicana. Con los perfiles seleccionados, la Dra. Daniela Moctezuma extrajo tuits dirigidos a 

dichas figuras públicas. Ya con la muestra, realicé un análisis de contenido para evaluar tanto 

el vocabulario como la tonalidad de los comentarios que los usuarios dejan a las personas de la 

política. Con base en este análisis, clasifiqué cada uno de los comentarios como violento o no 

violento y como misógino o no misógino. Aunque en los años recientes se han estudiado la 

posibilidad de entrenar algoritmos para la clasificación automática de tuits escritos en español 

según su nivel de agresividad (Tellez et al., 2017; Tellez, Moctezuma, Miranda-Jiménez, & 

Graff, 2018), la clasificación que realicé en este trabajo fue manual. Este proceso lo describo 

con mayor detalle en la siguiente sección.   
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D. Entrevistas y la técnica de narración de historias  

Las entrevistas semiestructuradas son una de las herramientas cualitativas más populares dentro 

de las ciencias sociales. Estas tienen la bondad de ofrecer un profundo nivel de detalle sobre el 

fenómeno social que se estudia, gracias a que captura la complejidad de las personas que 

participan en la investigación (Crano, Brewer, y Lac, 2014). Las entrevistas suelen aplicarse a 

muestras pequeñas debido a la demanda de tiempo que conlleva el producir una sola unidad 

(debido a que implica contactar a cada persona que cumpla con el perfil de interés, concretar 

una cita, realizar la entrevista y transcribirla). Aunque el tamaño reducido de las muestras de 

entrevistas dificulta obtener generalizaciones, esta limitación se compensa con creces con la 

profundidad de análisis que ofrece. Mediante las entrevistas, se accede a puntos de vista 

específicos que solo las personas que han estado expuestas al fenómeno de interés poseen. De 

esta forma, recaban información privilegiada que sirve después como punto de partida para otras 

investigaciones o métodos (Crano et al., 2014).  

La selección de las personas entrevistadas es un paso crucial para este método. En esta 

investigación, coloqué el énfasis en mujeres que hubieran realizado labores políticas. Seleccioné 

un criterio minimalista y amplio que permitiera acceder a un grupo diverso de mujeres. Para ser 

elegible a la entrevista, consideré a cualquier mujer que ejerciera sus derechos políticos como 

una de sus actividades principales. En otras palabras, busqué a cualquier mujer que participara 

de manera activa en el ejercicio del poder en el espacio público, más allá del voto. La principal 

bondad de este principio de selección es que no se limita a mujeres que ocupan cargos de 

elección popular, sino que también incluye periodistas, activistas y funcionarias públicas. Esta 

decisión se alinea con las investigaciones más recientes sobre este tipo de violencia, en las cuales 

se documentan las agresiones contra mujeres que tienen el poder para incidir en la opinión 

pública (Amnesty International, 2018; Barrera y Zamora, 2017; Botwin, 2021; Transparency 

International, 2018). Es cierto que este criterio impone retos considerables al proceso de análisis; 

por ejemplo, ¿qué tan arriesgado es asumir que la violencia que sufre una periodista local es la 

misma que sufre una diputada federal? Bastante. Empero, la heterogeneidad de la muestra en 

cuanto a las profesiones no afecta el común denominador: mujeres que decidieron incidir de 

manera directa en el debate público, violando así las expectativas sociales impuestas sobre su 
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género. De esta manera, los patrones encontrados irían más allá de una profesión específica —

sin negar que existen particularidades importantes para cada una de ellas—. 

En un inicio, concebí las entrevistas dentro del esquema convencional de una entrevista 

semiestructurada: con un guion de preguntas que seguiría para recopilar información. El 

contenido del guion para las entrevistas, que se puede consultar en el Anexo C, considera 

diferentes secciones: bienvenida e introducción, trayectoria de vida, trayectoria política, 

violencia política diferenciada por género, violencia digital diferenciada por género y cierre. El 

objetivo siempre fue entender cómo operan las violencias política, digital y de género en contra 

de las mujeres. Sin embargo, sobre la marcha del diseño metodológico, decidí incorporar la 

herramienta de la narración de historias (o storytelling en inglés) a las entrevistas gracias a la 

orientación de la Dra. Pérez Chiqués, pues consideré que dicha herramienta sería más acertada 

para recopilar la información de interés y alcanzar el objetivo deseado. De manera puntual, la 

técnica de narración de historias consiste en solicitar a las personas entrevistadas que piensen 

en un puñado de anécdotas sobre un fenómeno en particular que ellas (u otras personas cercanas) 

hayan vivido. Esta petición se plantea desde el momento en que se concreta la reunión. Así, las 

personas que participan en la investigación tienen la oportunidad de hacer un ejercicio 

introspectivo previo a la entrevista. Esto implica que las participantes llegan con una selección 

de historias concretas y bien estructuradas (Maynard-Moody & Musheno, 2004; Meza, Pérez-

Chiqués, Campos, & Varela Castro, 2021). Si bien cada una de las personas entrevistadas llega 

a interpretar la solicitud de manera distinta, la variación en las respuestas ofrece una riqueza 

incomparable de información. Además, contar con las preguntas de seguimiento como respaldo 

permite cubrir los temas que lleguen a quedar fuera de las narraciones.  Esta herramienta ya ha 

sido utilizada en el contexto mexicano para entender el impacto del Covid-19 en burócratas a 

nivel de calle del área de salud (Meza et al., 2021). 

Apegándome a la técnica de narración de historias, en cada ocasión que contacté a las 

mujeres que, eventualmente, fueron entrevistadas les solicité que pensaran en eventos en los que 

ellas, o conocidas suyas, hubieran sufrido un ataque digital derivado de sus actividades 

políticas.3 Así, las entrevistas consistieron en una suerte de monólogos en las que las 

 
3 Extendí las invitaciones para participar por medio correo electrónico. Dicho correo incluía una hoja de 

información con los detalles de la investigación, junto con el formato de consentimiento informado. El texto del 
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entrevistadas narraban de manera cronológica las agresiones digitales que habían seleccionado 

para compartir en la entrevista. Una vez que la participante concluía la narración de sus 

anécdotas, le realizaba las preguntas del guion de las entrevistas semiestructuradas originales 

para complementar la información que hubiera quedado fuera. 

Aunque en el diseño original de la investigación había pensado realizar las entrevistas 

de manera presencial, las medidas de distanciamiento social derivadas de la emergencia sanitaria 

del Covid-19 imposibilitaron esta opción. La transición a entrevistas digitales terminó 

facilitando cuestiones logísticas (como una mayor compatibilidad en los horarios con las 

personas entrevistadas, reducción de tiempos de traslado y acceso a mujeres de distintas 

ciudades del país). Las entrevistas se realizaron y videograbaron por las plataformas de 

CiscoWebex y Zoom con el consentimiento de todas las participantes. Con el registro de las 

grabaciones, realicé la transcripción textual de cada entrevista de forma manual. Una vez 

terminadas las transcripciones, utilicé el software de Atlas.ti para realizar la codificación y el 

análisis de las entrevistas. Opté por una codificación libre y abierta , esto implica que construí 

los códigos conforme leía las entrevistas, en vez de haber definido una lista de códigos a priori 

que estuviera basada exclusivamente en la revisión de literatura, sin ningún límite sobre cuántas 

ideas serían formuladas (Emerson, Fretz, y Shaw, 1995). La estrategia de la codificación abierta 

se compagina bien con la naturaleza descriptiva y exploratoria del estudio, pues permite 

comprender procesos generales para desarrollar interpretaciones analíticas temáticas más que 

explicaciones causales (Emerson et al., 1995).  

Durante la primera codificación, fui clasificando los códigos generados en categorías 

analíticas más amplias que facilitaran el análisis.4  Por ejemplo, el grupo de códigos “Efectos de 

la agresión” incluye las siguientes categorías: cambio en comportamiento, efecto económico, 

efecto emocional o psicológico, efecto en salud, efecto familiar, efecto profesional, efecto 

silenciador y normalización de la violencia. Además de los códigos, generé memos teóricos a 

lo largo de la codificación. Estas notas fueron el insumo principal para las proposiciones teóricas 

que presento en la sección de hallazgos.   

 
correo (que incluye la invitación, una breve descripción del proyecto y de la técnica de storytelling), la hoja de 

información y el formato de consentimiento informado pueden ser consultados en la sección de anexos.   
4 La lista completa de los códigos y sus respectivos grupos está disponible en el Anexo D.  
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IV. Descripción de las técnicas de muestreo 

A. Muestra de la minería de datos  

En una primera iteración, la Doctora Daniela Moctezuma me proporcionó una muestra de 

27,588 tuits en los que se mencionaba a alguna persona con cargo político, la cual extrajo por 

medio de web scrapping en Python. Para seleccionar la lista de personas cuyas menciones serían 

buscadas, realicé una selección aleatoria con un código en R. Para hacerlo, enlisté a las personas 

que en ese momento poseían un cargo en el gabinete ejecutivo federal, en el Senado y en el 

Congreso de Aguascalientes. Las personas seleccionadas de manera aleatoria se presentan en la 

tabla 1. Este método resultó limitado, pues, por mencionar un ejemplo, al intentar hacerlo para 

el congreso local, las primeras cuatro iteraciones de diputados hombres arrojó personas que no 

cuentan con una cuenta en Twitter. Incluso las personas que sí tenían cuentas podían ser perfiles 

con pocas interacciones. Este primer acercamiento indica que Twitter no incluye la presencia 

de todos los actores políticos o, al menos, que hay asimetría en el nivel de uso que cada persona 

le da. 

Tabla 1. Personalidades políticas seleccionadas por aleatoriedad 

Nombre Cargo Género 

María Luisa Albores González Secretaria de Bienestar Mujer 

Victor Villalobos Arámbula Secretario de Agricultura Hombre 

María Merced González Senadora Mujer 

Aníbal Ostoa González Senador Hombre 

Mauricio Toledo Diputado federal Hombre 

2Fuente: Elaboración propia. 

Para complementar la selección aleatoria, decidí incluir personajes de la vida política mexicana 

que tienen más actividad en redes y en la discusión pública en general. La selección se presenta 

en la tabla 2.  
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Tabla 2. Personalidades políticas seleccionadas por criterio de interés 

Nombre Cargo Género 

Olga Sánchez Cordero Secretaria de Gobernación Mujer 

Marcelo Ebrard Secretario de Relaciones Exteriores Hombre 

Lucía Riojas Diputada federal Mujer 

Martha Lucía Mícher  Senadora Mujer 

Guillermo Alaniz Diputado local Mujer 

Elsa Amabel Landín Diputada local Hombre 

3Fuente: Elaboración propia. 

La recolección de los datos evidenció los problemas de sobrerrepresentación de una minoría de 

figuras políticas en los medios de comunicación. La gran mayoría de los tuits minados 

correspondían a menciones de Marcelo Ebrard y Olga Sánchez Cordero. De hecho, el 95.5% de 

los tuits recopilados correspondían a menciones de alguna de estas dos personas. En la tabla 3 

se presenta con más detalle la distribución de las menciones en los tuis que conforman la muestra 

según cada persona que la conforma. Este fenómeno no es inesperado, dado que se trata de 

personas que encabezan dos de las oficinas del poder ejecutivo federal más visibles del país y 

el hecho de que acaparen gran parte de la discusión pública se observa también en otros espacios 

además de las redes sociales. También es necesario mencionar que en la muestra se obtuvo una 

sobrerrepresentación de mujeres, constituyendo estas el 53.8% de menciones en la muestra.  

Tabla 3. Distribución de menciones en tuits 

Nombre Número de menciones Porcentaje de menciones 

Aníbal Ostoa Ortega 92 0.3% 

Elsa Amabel Landín 14 0.1% 

Guillermo Alaniz 4 0.0% 

Lucía Rojas 908 3.3% 

Marcelo Ebrard 12174 44.1% 

María Luisa Albores 1 0.0% 

María Merced González 10 0.0% 

Olga Sánchez Cordero 13921 50.5% 

Victor Villalobos Arámbula 464 1.7% 

4Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 
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De la información proporcionada por la Doctora Moctezuma, tomé una submuestra aleatoria de 

5,520 (equivalente al 20% de la muestra total) de manera aleatoria. Decidí reducir el tamaño de 

la muestra para ser capaz de hacer la clasificación manual de cada uno de los comentarios en 

función de dos criterios: violencia y carga de género. Para la primera dimensión, consideré que 

eran tuits violentos solo aquellos que atacaban de manera personal a la persona en el cargo. En 

otras palabras, los tuits que fueran críticos del gobierno o de alguna decisión política no eran 

considerados agresivos si no incluían lenguaje soez o ataques ad hominem. Para la segunda 

dimensión, evalué si la agresión se hacía por cuestión de género. Es decir, si el ataque, más allá 

del quehacer político, se dirigía a la persona por ser mujer. En la sección de hallazgos presentaré 

ejemplos particulares que permitirán dilucidar de manera más clara la diferencia entre las 

categorías. Debo aclarar que la práctica más aceptada en cuestión de clasificación de tuits es que 

al menos dos personas hagan el etiquetado manual —de manera que si, las dos personas no 

coinciden en la etiqueta que debe llevar un mismo tuit, una tercera evalúa el caso y lo clasifica 

o bien se decide excluir dicho tuit—. Esta convención se utiliza para minimizar el sesgo humano 

de clasificación al construir bases de datos que alimentan a un algoritmo de clasificación 

automática. En este trabajo no satisfice dicha convención, debido a que fui la única persona en 

clasificar los 5,520 tuits del análisis que se presenta en la siguiente sección. La principal razón 

de que la muestra haya sido etiquetada por una sola persona tiene que ver con la limitación de 

recursos para realizar la presente investigación. Más allá de ella, confío en que la clasificación 

es un ejercicio analítico valioso del cual se desprenden patrones que vale la pena discutir. 

Además, cabe señalar que ningún algoritmo fue entrenado con la muestra etiquetada, por lo que 

todo el análisis que se presenta deriva del trabajo de clasificación humano. Por último, la base 

de datos clasificada se encuentra disponible en un repositorio de GitHub, por lo que puede ser 

evaluada por cualquier persona interesada.5  

 

 
5 La liga de acceso al repositorio se encuentra en el anexo E.  
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Figura 2. Distribución de la muestra de tuits según el cargo de la figura pública 

 

5Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 

Figura 3. Distribución de la muestra de tuits según el género de la figura pública 

 

6Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 
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B. Muestra de las entrevistas  

Para realizar el muestro del principal componente de esta investigación, el cualitativo, utilicé la 

estrategia de bola de nieve. Inicié buscando qué personalidades estaban dispuestas a participar 

en la investigación con base en mi red personal de contactos y a partir de ahí solicité el apoyo 

de las personas participantes. Es necesario señalar que el Instituto Estatal Electoral de 

Aguascalientes, a través de la comisionada Yolanda Franco, contribuyó de manera sustantiva a 

esta investigación al compartir conmigo entrevistas con diputadas locales de la entidad sobre la 

experiencia de las representantes en la política y ofrecerse como enlace para contactarlas y 

realizar entrevistas de seguimiento que estuvieran más apegadas a mi diseño de investigación. 

A su vez, el contacto con la comisionada fue posible gracias al apoyo de la activista Angélica 

Contreras. Además, los apoyos que recibí de la Dra. Elizabeth Pérez-Chiqués y de mi colega 

José Saldívar, fueron en particular benéficos para concretar entrevistas que constituyen parte 

esencial de este proyecto.   

La muestra final fue conformada por 8 entrevistas.6 En cada una de estas, las entrevistadas 

relataron agresiones que ellas o personas allegadas habían sufrido derivado del ejercicio de sus 

derechos políticos. El número total de agresiones documentadas fue de 46. Dado que el criterio 

de selección fue buscar a mujeres que desempeñaran labores políticas (entendiendo estas como 

cualquier tipo de acción orientada al ejercicio del poder en el espacio público), la muestra 

incluye mujeres con un amplio rango de profesiones. De manera puntual, la distribución de la 

muestra según la ocupación de las personas al momento de ser entrevistadas fue: dos diputadas 

locales, dos activistas, dos funcionarias públicas (en puestos que no son de elección popular), 

una periodista y una senadora. La gran mayoría de las mujeres realizan su labor política en la 

misma entidad federativa, Aguascalientes; solo dos de las entrevistadas trabajan en estados 

diferentes, una en Guanajuato y otra en Quintana Roo.  

  

 
6 La muestra original contenía una entrevista más realizada a un exsenador de la república. Sin embargo, excluí 

este insumo dado que en el momento en el que la hice contaba con un diseño distinto (en el que habría un balance 

de hombres y mujeres en la muestra y no utilizaba el método de narración de historias). 
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V. Hallazgos y postulados teóricos 

A. Resultados de la minería de datos  

Para facilitar la tarea de la clasificación manual de los tuits, reduje la muestra provista por la 

Dra. Moctezuma (compuesta por casi 28,000 comentarios) a una submuestra de solo 5,520 tuits 

por medio de una selección aleatoria, misma que categoricé de manera manual. La primera 

clasificación fue en torno al criterio de agresividad o violencia. Para ser considerado agresivo o 

violento, el comentario tenía que incluir una alusión ofensiva hacia la persona en el cargo 

público o utilizar un lenguaje soez. Las críticas a las políticas del gobierno no fueron 

consideradas como comentarios agresivos, pues no constituyen un agravio hacia ninguna 

persona, por el contrario, forman parte del debate necesario en cualquier democracia. Después 

de realizar esta primera clasificación, categoricé los comentarios según su carga de género. Es 

importante aclarar que no cualquier ataque a una mujer es misógino. Para que sea considerado 

como tal, la ofensa debe ser motivada por la simple condición de mujer de la persona en 

cuestión. Por ejemplo, los insultos que son dirigidos exclusivamente a las mujeres y que aluden 

a las expectativas que la sociedad tiene del género femenino, ya sea la manera por la forma en 

la que una mujer ejerce su sexualidad, por su apariencia física o por la manera en la que vive su 

maternidad.  

Al analizar los tuits clasificados, resulta evidente que la violencia en la plataforma no es 

un fenómeno anómalo o poco frecuente, sino todo lo contrario. Casi el 20% de los comentarios 

clasificados utilizaban lenguaje agresivo o atacaban a la persona de manera directa, como se 

muestra en la figura 4. De nuevo, vale la pena señalar que la categoría de violencia no incluye 

a aquellos comentarios que, aunque sean críticos de la labor de un funcionario público o una 

funcionaria pública, no contengan ataques personales o lenguaje violento. Así que la categoría 

de neutrales incluye varios señalamientos críticos o negativos del gobierno, como también 

mensajes de aprecio y admiración. Este primer hallazgo —en el que 1 de cada 5 comentarios de 

la muestra es agresivo— refleja la naturalización de la violencia en el espacio digital y en el 

espacio político. 
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Figura 4. Distribución de los tuits según el tipo de comentario (violento o no) 

 

7Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 

 

Del resultado anterior se deriva el primer postulado de ese trabajo: la violencia se concibe como 

una característica inherente al espacio político. Si bien el conflicto es un requisito para el 

quehacer político, este no es sinónimo de violencia. No obstante, la violencia se ha normalizado 

y se ha concebido como un costo que debe ser pagado por cualquier persona que desee ejercer 

sus derechos políticos. Esto provoca que la violencia de género se diluya a su vez en esta noción 

de costo que las mujeres deben asumir a modo de “inversión” para perseguir sus objetivos 

profesionales, tal como relata la consejera electoral:  

Los partidos políticos asumen que “tienes que sufrir ciertas cosas dentro de las campañas, 

aguantar que te digan hasta de lo que vas a morir […] ellos alegan que es el costo que las 

mujeres tienen que pagar por ser candidatas”.  

— Consejera electoral 

No está de más señalar que la violencia naturalizada en el espacio político va de la mano con la 

masculinización de este. La esfera pública no fue diseñada, ni construida para las mujeres. Así, 
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para llegar y mantenerse dentro de ella, se ven empujadas a mimetizar tanto las prácticas y 

características masculinas, como las del ejercicio de la violencia.   

Lamentablemente también en la política como que se da mucho la masculinización. O sea, 

aunque eres mujer tienes que ser como un hombre, mujer, pero como un hombre, porque tienes 

que ser ruda. 

— Senadora 

 

El resultado anterior indica que la violencia es una constante en los comentarios que reciben por 

Twitter las personas que ocupan un cargo público en México. Pero ¿existen diferencias por 

género? En este punto, el componente cuantitativo de mi estudio complementa al cualitativo 

dado que la muestra de los tuits sí incluye la experiencia de funcionarios hombres y permite la 

comparación con las mujeres (lo que no es posible en las entrevistas, debido a que todas las 

participantes consideradas fueron mujeres). En este ejercicio, encontré que la proporción de 

comentarios violentos era mayor para las mujeres que para los hombres. De hecho, el 23.6% de 

los comentarios que se dirigían a las mujeres eran violentos, contra el 14.5% de los comentarios 

dirigidos a los hombres. Estos resultados, que están plasmados en la figura 5, sugerirían que las 

mujeres, enfrentan más comentarios violentos en promedio que sus contrapartes hombres.7  

 
7 Debido a que la muestra no es representativa, no es posible realizar inferencia estadística que permita la 

generalización de este hallazgo. No obstante, es un aliciente para continuar la recopilación de información en esta 

dirección.  

Postulado 1. La violencia se concibe como una característica inherente al espacio político. 



34 

 

Figura 5. Distribución de los tuits según el tipo de comentario (violento o no) por género de 

la figura pública 

8Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 

Hasta ahora, los resultados del componente cuantitativo parecen indicar que la violencia es una 

característica común de los comentarios en Twitter y que las funcionarias públicas mujeres 

enfrentan esta violencia de manera más frecuente. Yendo un paso más adelante, ¿de qué tipo de 

violencia se trata? O, de manera más puntual, ¿cuánta corresponde a violencia de género? Si se 

toman los mensajes sexistas como una subcategoría de los mensajes violentos, estos 

representaron el 8.7%. Esto significa que, del total de tuits recopilados, alrededor del 2% eran 

comentarios sexistas, esto incluye tuits dirigidos tanto para hombres, como para mujeres. La 

proporción es pequeña. Sin embargo, no debe despreciarse el hecho de que la muestra sí incluye 

comentarios explícitamente misóginos cuando no se impuso ningún filtro a los tuits, bastaba 

con que se hiciera mención a la cuenta de la figura pública.  
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Figura 6. Distribución de los tuits según el tipo de comentario (sexista o no) 

 

9Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 

Figura 7. Distribución de los tuits según el tipo de comentario (sexista o no) por género 

 

10Fuente: Elaboración propia con tuits recolectados por la Dra. Daniela Moctezuma. 
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Es importante señalar que el hallazgo anterior —que el 8.7% de todos los comentarios violentos 

de la muestra son ataques sexistas— es un resultado agregado. Esto quiere decir que toma en 

cuenta todos los comentarios, que van dirigidos tanto a hombres como a mujeres. A la hora de 

hacer la diferenciación por género de la figura pública, hay, de nuevo, una diferenciación clara. 

De los comentarios violentos que recibieron las mujeres, el 10% eran comentarios sexistas, 

mientras que el de los hombres era solo el 5.9%. Este hallazgo indica que las mujeres reciben 

mayor cantidad de violencias de género que los hombres. Aquí es indispensable puntualizar: los 

comentarios sexistas dirigidos a los hombres eran también misóginos. Con esto quiero decir que 

las agresiones sexistas que recibían los hombres eran aquellas en donde se cuestionaba su 

masculinidad y se buscaba humillarlos al atribuirles características femeninas. En otras palabras, 

los ataques sexistas contra hombres no ocurrían por ser hombres sino por no ser suficientemente 

hombre dentro de la concepción de la persona agresora.   

Para permitir un análisis más concreto, presentaré ejemplos de cada uno de los tres casos 

posibles de comentarios según los criterios de clasificación: tuits neutrales (no violentos y no 

misóginos), tuis violentos sin carga de género y tuits violentos con carga de género —dado que 

la misoginia es una forma de violencia, no hay ningún tuit para lo que sería la categoría de tuis 

misóginos no violentos—. La tabla 4 muestra esta tipología para los comentarios. Todos los 

comentarios mostrados a continuación, fueron encontrados en la submuestra aleatoria. La 

muestra, a su vez, fue recuperada directamente de la API de Twitter con base exclusivamente 

en el “arroba” de la cuenta de Twitter de las personas de interés (i.e. @LuRiojas). Más allá de 

pequeños cambios en el formato, respeté la redacción de los tuits tal cual como fueron 

publicados. Esta decisión sigue la propuesta de Emma Alice Jane, la cual enfatiza la importancia 

de estudiar y enunciar la violencia tal cual como se manifiesta, pues adulzarla o censurarla (de 

tal manera que satisfaga los estándares de civilidad de los espacios académicos) disminuyen la 

gravedad del fenómeno (Jane, 2014a). 
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Tabla 4. Criterios de clasificación de tuits (violencia y sexismo) 

 
 Criterio de violencia 

  No violento Violento 

C
a
rg

a
 

d
e 

g
én

er
o

 
No misógino Comentario neutral Comentario violento no misógino 

Misógino 
- 

Comentario violeto y misógino 

11Fuente: Elaboración propia. 

A. Tuit neutral  

Dado que el interés de mi trabajo está centrado en la violencia, todo lo que no fuera agresivo era 

etiquetado como neutral. Esto implica que consideré como neutral cualquier interacción 

respetuosa, sin importar si la usuaria o el usuario compartían el punto de vista político de la 

autoridad con la que interactuaban. A continuación, algunos ejemplos:  

 

El Canciller @m_ebrard platicó sobre las ventajas de invertir en #México, con la Delegación de 

empresarias y empresarios franceces del @medef […]. 

 

 

@LuRiojas El problema no es de género, el problema es que en ambos géneros hay personas que carecen 

de valores. 

 

 

@M_OlgaSCordero Buenos días. Estimada servidora publica, en México somos más del 80% de personas 

con principios cristianos que estamos a favor de la vida, no del aborto. En nombre de Dios que es el 

camino, la verdad y la VIDA no atentes contra este hermoso con. Dios te ama. 

 

Como se aprecia en los tres ejemplos anteriores, la naturaleza de los comentarios fue bastante 

diversa. Hay reportaje de eventos oficiales, como en el caso del primer tuit que narra un evento 

presidido por el Canciller Marcelo Ebrard. También hay participación de la ciudadanía en 

debates públicos sobre temas mencionados por alguna autoridad, como en el segundo ejemplo 

en el que una persona muestra su punto de vista particular que se opone al de la diputada Lucía 

Riojas. Otros tuits neutrales corresponden a peticiones de ciudadanos y ciudadanas que 

aprovechan las redes sociales para comunicar de manera directa qué es lo que necesitan o lo que 

desearían que el gobierno hiciera. Dentro de la categoría también entraron efusivas muestras de 

afecto y admiración a las diferentes personalidades.  
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B. Tuit agresivo no misógino 

Clasifiqué como agresivos todos los comentarios con faltas de respeto. La manera más fácil de 

identificar este tipo de tuits era verificar la presencia de groserías o cualquier tipo de vocabulario 

que degradara la integridad de la persona hacia quien iba dirigido. Además, subdividí esta 

categoría en comentarios misóginos y no misóginos, a continuación, presento algunos ejemplos 

que son agresivos, pero cuya ofensa no parte de la condición de género: 

@LuRiojas Muy estúpida. Además de diputada, pendeja. 

@m_ebrard Reciba un chinga tu madre de mi parte Sr. Ebrard... Con mucho cariño, amor y respeto. 

@JTrianaT @M_OlgaSCordero  neta con esas declaraciones creo que es mejor que ya te vayas al asilo 

!! Te está fallando el coco! 

Resulta sencillo apreciar la agresividad de los tuis anteriores. El objetivo de estos comentarios 

es expresar la desaprobación no solo de las acciones, sino de las personas mismas. La 

herramienta para comunicar esta desaprobación es el uso de lenguaje soez. Algunas groserías o 

frases como estúpida, pendeja o te falla el coco tratan de demeritar la capacidad de la persona 

en cuestión para ocupar un cargo en el gobierno. Mientras que expresiones como chinga tu 

madre comunican desprecio de manera generalizada. Sobre esta última frase, debo señalar que 

titubeé en clasificarlo como no misógino. La ofensa es claramente misógina, sin embargo, es 

una expresión de uso generalizado en México que no cuestiona si una persona está cumpliendo 

o no el rol de género que le fue asignado por la sociedad.   

C. Tuit agresivo y misógino  

Cualquier persona que ocupe un cargo de poder se enfrentará a duras críticas y ataques, sin 

embargo, cuando la persona en cuestión es una mujer, esta debe responder a toda una clase de 

señalamientos que poco tienen que ver con su trabajo. En la muestra, varios de los tuis dirigidos 

a la Secretaria de Gobernación, Olga Sánchez Cordero, lo demuestran:  

Pues tu amiga @M_OlgaSCordero la ahora edecán presidencial pro-Aborto y mariguana hoy nos cuenta 

que […] 

Acuérdate que Olguita es un florero. Estaría mejor con sus nietos. @M_OlgaSCordero 

@M_OlgaSCordero Sánchez Cordero parece dama de compañía de andres lopez, solo está de adorno 
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@PlasticoTieso @LuRiojas Nos vale mucha verga hija de tu puta madre que seas lo que seas, pinche 

feminazi de mierda. 

Todos los tuits anteriores son sexistas pues hacen alusión al género. En el primero, el usuario se 

refiere a Sánchez Cordero como una edecán, dejando en claro que —sin importar la carrera 

profesional, la preparación académica, ni el cargo político— una mujer seguirá siendo percibida 

como una pieza decorativa. En el segundo tuit, el usuario menciona que la Secretaria debería 

estar haciendo labores de cuidado (en este caso de sus nietos) que en actividades políticas. Se 

trata de un ejemplo claro de cómo se espera que las mujeres estén en el espacio privado y no en 

el público. Por último, incluyo un comentario en el que el usuario se refiere a Sánchez Cordero 

como pareja sexual del presidente. En este caso, la alusión podría interpretarse como que ella, 

más que ser colaboradora laboral, está en plena disposición de su jefe hasta en el ámbito sexual. 

Una segunda manera de interpretarlo es que no está en la posición en la que está por su mérito 

o capacidad, sino por el vínculo sexual con un hombre con un puesto más alto. En esta alegórica 

selección de tres tuits Sánchez Cordero —una de las mujeres más poderosas de México— es 

representada como: adorno, florero, edecán, prostituta y abuela. Estos arquetipos son impuestos 

sobre ella como sanción por ser una mujer que decide convertirse en figura pública. De no haber 

incursionado en la carrera política no habría recibido estos ataques; si fuera hombre, tampoco.  

A pesar de que los ataques sexistas son predominantemente dirigidos a las mujeres, también hay 

casos en los que van hacia a los hombres. En particular, el género es utilizado para criticar a un 

hombre por no ser lo suficientemente masculino o macho. Esta realidad la ejemplifica el 

siguiente comentario dirigido al Secretario de Relaciones Exteriores, Marcelo Ebrard:  

@m_ebrard Gobierno cobarde!!! Esto es de varones... Qué ridículo hicimos a nivel país... 

En este caso vemos un comentario misógino dirigido a un hombre. A diferencia del ejemplo en 

el apartado anterior en el que un usuario le decía al Canciller que chingara a su madre, aquí el 

ataque radica en que Ebrard no se comporta como varón, dejando implícito que todo lo contrario 

a lo masculino (lo femenino) es una ofensa en sí mismo. Como menciona el usuario, el gobierno 

es de varones. La arena pública no es un espacio diseñado para las mujeres y cualquiera que 

actúe fuera del rol masculino será percibido como incompetente. De esta manera quiero destacar 

que, incluso cuando es un hombre quien recibe ataques en función del género, lo indeseable 

sigue siendo la feminidad.  
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El estudio más detallado de estas publicaciones permite la derivación del segundo postulado: 

los estereotipos y roles de género proveen numerosas causales para la violencia. Los roles 

tradicionales o hegemónicos de género establecen un modelo ideal de mujer que, en la práctica, 

es imposible de alcanzar. El rol femenino contempla distintas dimensiones personales: 

apariencia física, temperamento, estilo de comunicación, relaciones interpersonales, 

aspiraciones y hasta el tiempo destinado a las labores domésticas. Pero cada dimensión 

representa un difícil equilibrio: la mujer debe ser atractiva, pero no provocadora; encantadora, 

pero no protagonista; servicial, pero no robótica; cariñosa, pero no asfixiante y un largo etcétera. 

Cada vez que una mujer viola, a ojos de la sociedad, el rol que se le ha impuesto existe una 

justificación para el ejercicio de la violencia. Cualquier desviación de la expectativa conllevará 

una sanción. La sanción toma distintas formas, en este caso son comentarios en redes sociales.  

Es de esta manera que los roles de género proveen diversas causales de la violencia, por cada 

característica ideal, un posible ataque. La clave de la proliferación de ideas para atacar a las 

mujeres recae en la característica fundamental para ser menospreciada: no ser hombres. Así, las 

formas de violencia derivada de la violación de las expectativas son particulares para las 

mujeres. A las mujeres, antes de criticar su trabajo, se les increpa su apariencia física, su rol de 

cuidadoras, su capacidad intelectual y sus formas de expresarse. Fueron las desviaciones de los 

roles de género las que se tradujeron en las agresiones documentadas en este trabajo.  

Antes de avanzar, debo señalar que este análisis dejó de lado fenómenos que también ameritan 

ser estudiados. Por ejemplo, encontré una cantidad importante de ataques de discriminación con 

base en la edad. En particular muchos de los comentarios dirigidos a la Secretaria de 

Gobernación, Olga Sánchez Cordero, desacreditaban su capacidad de estar al mando de una 

oficina federal simplemente por ser lo que la sociedad considera una persona mayor. También 

encontré múltiples comentarios xenófobos que discutían las políticas de migración del gobierno 

mexicano. Aunque este tipo de ataques no iba dirigido a ninguna autoridad en particular, los 

prejuicios en contra de migrantes es un asunto que debe estudiarse. Estas dos observaciones 

demuestran que la violencia opera a partir de numerosos criterios, no solo del género. Este 

hallazgo concuerda con la perspectiva del feminismo interseccional que toma a la persona como 

Postulado 2. Los roles de género proveen numerosas causales para la violencia contra mujeres en 

la política. 
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un todo, considerando las diferentes dimensiones que conforman su identidad (Crenshaw, 1989; 

D’Ignazio & Klein, 2020). 
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B. Resultados de las entrevistas 

En las 8 entrevistas que conformaron la muestra, documenté 46 agresiones distintas (algunas 

dirigidas a las mujeres entrevistadas y otras a personas conocidas por ellas). Para ser considerada 

como agresión, cada evento violento debía cumplir con al menos una de las siguientes: 

1. Dimensión digital:  Ocurrir en espacios digitales o mediante el uso de TICs.  

2. Dimensión de género: Atacar o aludir a la condición de mujer de la persona.  

3. Dimensión política: Ser consecuencia de la participación política de la entrevistada. 

Todas las agresiones cumplen con al menos una de las dimensiones de violencia y una cuarta 

parte (12 agresiones, equivalente al 26%) cumplen con las tres. La distribución exacta de las 

agresiones según la dimensión de violencia se muestra en la figura 8.  

Figura 8. Distribución de las agresiones documentadas en las entrevistas según la dimensión 

de violencia 

 

12Fuente: Elaboración propia. 

Gracias a la naturaleza narrativa en la que compartieron sus experiencias, los testimonios me 

permitieron obtener información detallada de las agresiones, la cual agrupé en las siguientes 

categorías: características de la persona agredida, características de la persona agresora, causas, 

efectos en la víctima y su reacción. A pesar de que no me fue posible recopilar todas las 
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características para cada uno de los incidentes, sí encontré elementos comunes para cada 

categoría. A continuación, presento los patrones que encontré en cada uno de los grupos.  

Características de las personas agredidas  

Dada la estrategia de muestreo, no es sorprendente encontrar un perfil claro en las características 

de las personas agredidas. Las personas que sufrieron ataques digitales, sexistas y por motivos 

políticos eran mujeres jóvenes y profesionistas que participan de manera activa en el debate 

político y que usan las tecnologías de información para desempeñar su trabajo. Este perfil 

refleja, de hecho, las características que busqué en las personas para entrevistar. No obstante, 

identifiqué particularidades que no formaban parte de mis criterios de selección.  

Uno de los hallazgos fue un carácter determinado y tenaz. Ante la narración de 

agresiones, las mujeres entrevistadas narraban cómo se habían sobrepuesto y habían decidido 

continuar con sus labores políticas a pesar de las represalias recibidas por sus actividades. La 

seguridad en sí mismas y la resiliencia demostrada podría explicar también que desempeñen 

actividades de naturaleza política en un principio. En otras palabras, la misma fortaleza que les 

permitió sobreponerse a las agresiones que narraron en sus testimonios les habría permitido 

sortear los demás obstáculos que la sociedad le impone a las niñas y a las mujeres para participar 

en los espacios públicos. Esto revela un importante sesgo para mi investigación: entrevisté de 

manera exclusiva a mujeres que continúan su labor política a pesar de la violencia del medio, 

dejando fuera a quienes terminaron saliendo del espacio público. Quiero decir que no conseguí 

testimonios directos de mujeres que hayan decidido cambiar de actividad después de ser 

atacadas. Solo documenté estos casos de manera indirecta, a través de relatos de las entrevistadas 

sobre casos allegados a ellas en los cuales mujeres desistieron de sus actividades periodísticas o 

electorales después de sufrir violencia. Esta limitación implica que los resultados obtenidos 

corresponden a “los casos de éxito” dentro del universo total de vivencias.  

Si bien hace falta realizar un análisis comparativo, las características identificadas serían 

también las causas de las agresiones. Es decir, la incursión de estas mujeres en el espacio público 

(impulsada por su temperamento y formación profesional) provoca reacciones negativas que 

tienen el objetivo de sancionarlas por haber violado sus roles de género —los cuales indican que 
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una mujer debe habitar el espacio privado—. Ahondaré en este punto en la categoría de causas 

de la agresión y en la presentación de los postulados teóricos.  

Además de la fortaleza del carácter, todas las mujeres eran altamente conscientes de la 

realidad violenta en la que desempeñaban su trabajo. Todas habían realizado labores profundas 

de introspección y compartían una visión crítica sobre las agresiones que habían vivido o 

atestiguado. Si bien todas reconocían que la violencia era una característica de sus espacios de 

trabajo, ninguna negaba el impacto negativo que había tenido sobre su persona. Esta 

característica propició que los relatos y las reflexiones fueran un potente nutriente para el 

análisis del fenómeno de interés.  

Características de las personas agresoras 

La homogeneidad en la muestra no se tradujo en homogeneidad de los agresores. De hecho, 

encontré una gran variedad de características en las personas agresoras. En primer lugar, 

identifiqué agresores multitudinarios y agresores individuales. En algunas instancias, las 

entrevistadas eran capaces de identificar agresiones provenientes de algún individuo particular, 

pero, en muchas otras, reportaban que varias personas (en ocasiones decenas) estaban 

involucradas en los incidentes narrados. Los espacios digitales permiten que múltiples actores 

interactúen y difundan contenido multimedia, incluyendo el contenido violento. En segundo 

lugar, la profesión de los agresores incluía un amplio rango: periodistas, funcionarios públicos, 

ciudadanos, internautas anónimos (muchos de ellos trolls), candidatos políticos e incluso un 

fiscal estatal y un sacerdote. Dentro de las actividades de los agresores, podríamos distinguir a 

quienes sienten que sus intereses personales son directamente amenazados por el trabajo de las 

mujeres entrevistadas, como en el caso del fiscal estatal, de aquellos que tienen meras 

diferencias ideológicas con la postura política de las participantes o poseen arraigadas creencias 

misóginas sobre el papel de las mujeres, como el caso de los ciudadanos y quienes parecen 

atacar por diversión, como los trolls. En tercer lugar, identifiqué el tipo de relación que los 

agresores tenían con las víctimas. Estos podían ser superiores, colegas de trabajo, rivales 

políticos o completos desconocidos.  

Cabe mencionar que, si bien preponderó la mención de hombres como los agresores, las 

entrevistadas señalaron la existencia mujeres que también han cometido actos violentos contra 
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ellas o sus conocidas. Las entrevistadas que sostienen cargos de elección popular hicieron 

especial énfasis en esta realidad. La consejera electoral y una de las activistas que han 

acompañado casos de violencia digital también refirieron saber de agresiones digitales con una 

clara tendencia sexista dirigidas por opositoras políticas de las mujeres agredidas, en ocasiones 

siendo estas incluso del mismo partido político. Tal como lo relata una de las diputadas locales, 

al hacer referencia a las represalias que sufrió al negarse a contratar personas sin la suficiente 

preparación a su equipo de trabajo:  

Respeto [a la diputada] porque creo que entre mujeres debemos de apoyarnos, pero eso no quita que los 

principales ataques vienen de una compañera, fraguados y pagados por parte de otra compañera. 

Entonces, imagínate, en lugar de nosotras ser solidarias, yo voy a morir defendiendo lo que tú dices, 

aunque no esté de acuerdo contigo, pero me voy a unir porque también eres mujer y mejor te voy a 

escuchar qué es lo que está pasando. Entonces, ahí es donde las mismas mujeres nos bajamos y no 

hacemos fortaleza. 

— Diputada local A 

Además de estas características generales, identifiqué a instituciones públicas como posibles 

agresoras. Este fenómeno se debe a omisiones de las instituciones, cuando fallan en proteger a 

las mujeres, o a procesos revictimizantes en los que ellas mismas replican las dinámicas 

perniciosas que dañan a las mujeres. La Consejera Electoral narra un ejemplo de este último 

caso, en el cual el Tribunal Electoral Estatal atendió una denuncia por comentarios sexistas que 

un periodista había hecho en contra de una candidata a regidora: 

Incluso el Tribunal Electoral Estatal, cuando se dio el caso de la regidora, reprodujo el mensaje. O sea, 

la intención de denunciar era que se bajara el mensaje en donde se estaba diciendo que por sus favores 

sexuales había llegado a la candidatura y que no se siguiera reproduciendo. Pero el Tribunal hasta hizo 

una narrativa electrónica en la televisión donde explica el caso y reproduce el mensaje más de cuatro 

veces. Ahí no se protegió la integridad de la candidata al seguir y seguir y seguir reproduciendo el 

mensaje lo que era innecesario porque ya estaba en la demanda.  

— Consejera electoral 

Por último, hay un claro rol de las personas que, sin cometer las agresiones de manera directa, 

alimentan las dinámicas de violencia. Sin la pasividad de los testigos o bystanders la violencia 

no tendría el alcance con el que cuenta. Desde minimizar la importancia de lo sucedido para 

desincentivar a la víctima de tomar acciones, hasta la interacción con publicaciones agresivas 

que las viralizan, las acciones de las personas que presencian la violencia (además de la persona 
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agresora y la persona agredida) son determinantes en el rumbo que toma la violencia. En este 

sentido, las buenas intenciones no solo no resuelven el problema, sino que lo perpetúan. Como 

el ejemplo de la senadora, a quien el dirigente de la sesión en el congreso le dijo por el altavoz 

que “había un límite de tolerancia materno-infantil” cuando esta se encontraba en el estrado con 

su hija en brazos: 

Cuando él hizo comentario sí hubo risas, en el video se ve y siempre le seguían la corriente los 

[congresistas] de su bancada. Sí, se rieron del comentario, quizás no lo escucharon, no sé, pero se rieron. 

Todavía mis compañeras [me dijeron después de bajar] “no, pero es que no te dijo nada, no, no se estaba 

burlando” como dudando de mí. 

— Senadora 

En este caso específico, tanto las risas de los políticos de oposición, como los comentarios de 

sus compañeras de bancada —los cuales podrían parecer inocuos—, contribuyen a la 

normalización de la violencia. Por un lado, las risas son validación para el agresor, por otro, los 

comentarios alimentan la idea de que las mujeres exageran cuando se sienten afectadas por algún 

ataque (lo cual resuena con el mito misógino de la histeria femenina). Más allá de las y los 

congresistas que reaccionaron en ese momento, el incidente fue reportado por televisión 

nacional y un sinfín de usuarios de Internet se involucraron y replicaron los comentarios 

misóginos:  

Y hubo aprendizaje para mí porque en redes sí se vino mucha violencia, la cual, pues no tenía permitido 

leer, porque era demasiada. Era como un poco más del 50% me apoyaba y como el 50% o menos me 

estaba atacando. Entonces bueno, pues ya, de plano me dijeron: “no lo veas porque es demasiada 

información”. Entonces ahora que regrese me van a volver a decir, haz de cuenta que cuando yo suba a 

tribuna y que no les gusta mi discurso, cuando me empiezan a atacar dicen: “¿y la niña?”. Entonces, 

claro que me enoja. 

— Senadora 

Hombres, mujeres, instituciones, periodistas, funcionarios públicos, compañeros de trabajo, 

perfiles anónimos, personas desconocidas; este apartado demuestra que cualquier persona es 

una potencial fuente de violencia para las mujeres que deciden participar en la esfera pública.  

Contenido de las agresiones 

En el contexto político de las agresiones digitales contra mujeres, hay que distinguir entre la 

motivación y el contenido de la agresión, pues los hallazgos indican que estos rara vez son los 
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mismos. La motivación de quien agrede es lo que impulsa al agente a cometer un acto violento 

para alcanzar un fin, mientras que el contenido es el insumo que finalmente usa en el ataque. 

Para ser más concreta, el objetivo ulterior de la violencia puede ser evitar que una periodista 

continúe sus labores de investigación en contra de una figura de poder, pero los ataques que ella 

recibe son memes que se burlan de su apariencia física. Aunque en ocasiones las entrevistadas 

tenían una idea clara sobre cuál era el motivo real del ataque, en otras no podían más que 

especular o declaraban un desconocimiento total. Lo que siempre es claro es el contenido de las 

agresiones, dado que queda documentado en el hecho, a través del texto o la imagen que 

constituye el ataque.  

Hecha esta distinción, el contenido de las agresiones narradas (aunque ocurrieran en un 

plano político) se caracterizaban por una notoria carga de género, en donde los estereotipos 

alimentaban el contenido específico de la violencia. El caso más común era que los ataques 

hicieran referencia a la apariencia física de las mujeres —las cuales podían ser o demasiado 

bellas o feas como para ejecutar sus labores—. Así como a una activista que denunciaba el acoso 

callejero podían decirle que se veía demasiado masculina como para ser acosada a otra podían 

hacerle un video donde la hicieran parecer superficial por el tiempo invertido en el arreglo 

personal. De cualquier forma, el físico de las mujeres es un costo. De este hallazgo vale la pena 

señalar que, aunque el plano digital suele concebirse como un espacio inmaterial, la violencia 

que ocurre en él sigue recayendo en el cuerpo de las mujeres —lo cual ya fue señalado por 

Krook y Restrepo Sanín en el contexto de la violencia política contra las mujeres (2016) —.  

 

Hicimos una campaña que era sobre acoso callejero, consistía en poner tu foto con un mensajito de “yo 

no me subo al acoso callejero porque…”  ya no me acuerdo qué le puse, pero bueno, era sobre eso. Subo 

la foto y a los ¿qué te gusta? Cinco minutos ya tenía ochenta comentarios, así, una cosa…, en tres minutos 

tenía mensajes, retuits, mensajes, retuits, así una cosa tremenda, de gente que estaba, ahora sí: 

acosándome, porque cómo era posible que yo estaba en contra del acoso si nadie se iba a fijar en mí, 

porque yo usaba el cabello corto y porque parecía vato. 

— Activista A 

 

Ha habido otros casos, por ejemplo, el caso de [una candidata] que es una persona físicamente atractiva 

y pues le hicieron también bastantes memes y señalamientos sobre su apariencia física, cuestionando la 

pertinencia de su candidatura 
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— Consejera electoral sobre el caso de una candidata a diputada local 

 

Al terminar [la firma de un convenio] me jala un grupo de hombres que estaban ahí y me dice uno “es 

que quería presentarte a mis amigos porque están muy emocionados y como impactados con lo que acaba 

de pasar”. Llego y me dicen: “no, es que te queremos felicitar porque qué bárbara, qué valiente, qué 

mujer, no, no, no, ya no hay mujeres como tú, con tanta valentía, que salgan a la calle, que vengan a un 

evento sin un gramo de pintura”. Y yo decía, no puedo creer, no puedo creer que estoy escuchando esto, 

no puedo creer que además me hayan jalado para decírmelo. 

— Funcionaria pública 

La siguiente temática más común en los ataques descritos era la vida sexual de las mujeres o, 

bien, su relación interpersonal con algún personaje del medio. En la gran mayoría de las 

ocasiones, los comentarios sugerían que las entrevistadas, o sus conocidas, habían alcanzado 

sus logros profesionales gracias a algún favor sexual en vez de sus méritos propios. Otros casos 

divergían de este patrón, como algunos en donde los ataques sugerían que la pareja sentimental 

de la mujer le era infiel o que la aparente falta de actividad sexual era un indicador de que la 

mujer es lesbiana. En estos ataques, la intimidad queda expuesta en un espacio abierto al que 

cualquier persona tiene acceso y el ejercicio de la sexualidad (hipotético o no) pasa a ser el 

criterio con el que se evalúa el profesionalismo de las mujeres o, en todo caso, el instrumento 

para hostigarlas y hacerlas arrepentirse de ocupar un espacio en la plaza pública. Pareciera que, 

mientras los hombres tienen el privilegio de desarrollarse de manera independiente tanto en el 

espacio público como en el espacio privado, las mujeres deben renunciar al espacio privado si 

quieren realizar actividades fuera de este.  

Nosotros, a mí no me preocupaba, porque bueno, luego nos inventan chismes, así como de, por ejemplo, 

ponen: “ya sabes que tu novio te está engañando con no sé quién” o hacen alusión según ellos a nuestra 

vida sexual o sueltan información como para que sepamos nosotros que nos están vigilando. 

— Periodista 

Nada más tienen dos formas de atacarte cuando participas en lo político: o eres puta o eres lesbiana. No, 

no, la creatividad no llega lejos. Yo me acuerdo, cuando tuve el primer cargo público, yo me cuidaba (y 

desde ese momento lo sigo haciendo) de que no me vieran acompañada en público, de no tomarme una 

cerveza en público, para que no me dijeran puta o borracha. Y un día platicando sale un comentario 

donde se estaba ya regando la voz en el partido de que yo era lesbiana. Yo chillaba de coraje, te lo juro, 

chillaba, yo dije: “no es posible, me estoy cuidando tanto para que no me digan puta, que ahora me dicen 

lesbiana”. 

— Diputada local B 
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Fuera de estas dos grandes categorías —la apariencia física y la actividad sexual— los ataques 

referían a otras cuestiones relacionadas con estereotipos o roles de género. En algunos ataques 

se cuestiona la manera en la que las profesionistas ejercen su maternidad, en otros se señala su 

sensibilidad y otros más lo antipático que resulta que una mujer sea exigente o tenga un carácter 

sólido. Pero, en general, los ataques se sirven de la desviación de una mujer de las normas 

sociales impuestas sobre su género para contrarrestar su trabajo. En otras palabras, se critica a 

la (mala) mujer, no a la profesionista.  

El contenido de las agresiones descrito hasta ahora complementa el segundo postulado teórico, 

según el cual los roles de género constituyen una fuente interminable de material para agredir 

mujeres en la política. No obstante, permite ir un paso más allá y establecer el tercer postulado: 

la violencia de género es una herramienta eficaz para la persecución de intereses políticos. La 

política es un espacio altamente competitivo en el que colisionan múltiples intereses. Esto 

provoca que la política sea un ambiente propicio a la violencia, tal como describí en el primer 

postulado. Dentro de este contexto, la violencia sexista se presenta como una forma barata y 

eficaz para dañar a una opositora política. Argumentar que las políticas de una candidata son 

inadecuadas o que una periodista no realiza investigaciones objetivas es mucho más complicado 

y costoso que tacharlas de puta o de lesbiana. La misoginia se puede entender entonces como 

una infraestructura cultural que permea el imaginario de, por lo menos, la sociedad mexicana, 

de la cual echan mano los actores políticos. Este andamiaje de prejuicios tan arraigado que 

cualquier evocación sutil a una idea misógina provocará reacciones fuertes. Basta un 

señalamiento velado a alguna característica o conducta cuestionable de la mujer, en tanto su 

condición de mujer, para echar abajo su reputación profesional. Cabe aclarar que una crítica a 

las acciones de una mujer no es, en sí misma, misógina. Una crítica se transformará en una 

agresión misógina solo cuando se aproveche de los prejuicios sexistas y los refuerce.  

El sexismo dentro de los espacios políticos (y en todos los demás espacios) conlleva un gran 

costo social. Si bien, la violencia de género es una manera sencilla y barata para desestimar a 

un rival político, los costos no solo los asume la mujer atacada, sino también todo el aparato 

democrático. Por un lado, amplifica el discurso de odio que sostiene a la opresión de las mujeres. 

Esto ocasiona que se desperdicie talento y capital humano, pues mujeres competentes o con 

preparación profesional sólida que tengan aspiraciones políticas pueden decidir llevar sus 
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habilidades a otro sector que no se caracterice por la violencia generalizada del espacio político. 

Por otro lado, el uso político del sexismo previene que las discusiones se centren en el contenido 

y los posibles efectos de las leyes o de las políticas públicas que se diseñan e implementan en el 

país. La atención que le destinan los medios y las personas usuarias de redes sociales al 

contenido sexista —que no es más que la exposición de la privacidad de una mujer— es tiempo 

que se descuenta de la discusión informada sobre las verdaderas cuestiones públicas.  

 

 Características de las agresiones 

En las entrevistas documenté diferentes tipos de agresiones, pero la señalada de manera más 

frecuentes fueron los comentarios violentos en redes sociales. Debo señalar que, si bien hubo 

testimonios de comentarios aislados, estos casi se reportaban como un fenómeno multitudinario, 

repetitivo y frecuente (a veces inorgánico y orquestado por algún opositor, otras veces orgánico 

impulsado por ciudadanos con prácticas violentas). Estos mensajes, que pueden entregarse vía 

chat privado o de manera pública, varían en formato y contenido: el denominador común es el 

uso de lenguaje explícitamente misógino. Los ejemplos recopilados van desde burlas 

aparentemente inofensivas, hasta imágenes de cuerpos de mujeres desmembrados, además de 

una larga serie de amenazas directas —incluyendo de violación y de muerte—, tal como lo vivió 

una de las activistas entrevistadas: 

En otra serie de agresiones [los comentarios] estuvieron un poco más fuertes, porque eran fotos de 

personas con armas diciendo que si seguía hablando me iba a buscar ese sujeto. Había uno que fue muy 

feo en se momento: era un cuerpo de mujer envuelto en una bolsa de plástico acompañado de “si sigues 

hablando vas a quedar así”. Hay otros que yo los veo de forma muy cómica, por ejemplo, subían un pene, 

muy mal dibujado, acompañado del mensaje “a ver si violándote te haces mujer de verdad”. 

— Activista A 

Otra de los medios de agresión más frecuentes en el ámbito político fue el de los memes. Este 

formato de imágenes satíricas que se ha convertido en el epítome de la Internet es una vía eficaz 

Postulado 3. La violencia de género es una herramienta eficaz para la persecución de intereses 

políticos 
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para difundir mensajes, ya que demanda poco esfuerzo tanto para procesar la información, como 

para reenviarla o compartirla en redes sociales. En general, los memes ridiculizaban o 

exageraban atributos físicos que no entran dentro del paradigma de la belleza hegemónica 

(llegando al punto de comparar a las mujeres con personajes de terror). A diferencia de los 

comentarios, que van dirigidos de manera directa a las mujeres con tal de cuestionarlas, 

amenazarlas o asustarlas, los memes tratan de pintar una imagen de las mujeres como personas 

feas o superficiales ante una audiencia mucho más amplia que es la ciudadanía.  

A alguien se le ocurrió comenzar a hacer fotos, comenzaron a filtrar fotos de allá fotoshopeadas 

exagerando su frente amplia, pero además comparándola con personajes del cine que tienen estas frentes 

amplias, como el payaso ESO. 

— Activista A sobre el caso de una candidata a diputada federal 

Fuera de los comentarios y los memes, también existen los casos de producciones audiovisuales 

que se utilizan para humillar y burlarse de mujeres candidatas. Algunas entrevistadas me 

compartieron ejemplos de estas instancias. En uno, una periodista local increpa a una candidata 

a diputada local sobre su vestimenta y su vida sexual, la edición del video (que aún es público 

en YouTube) incluye pausas y montajes diversos, como extractos de los Simpson, collages de 

fotos de la candidata en donde aparece modelando.8 En ningún momento de los 3:16 minutos 

que dura la entrevista se toca la agenda política de la candidata.  

Otros tipos de agresiones online que fueron reportados incluyen el doxxeo (que consiste en 

compartir información personal y sensible en la web), filtración de material íntimo sin el 

consentimiento de la persona que aparece en él, monitoreo y vigilancia de la actividad en línea 

y suplantación de identidad con perfiles falsos. Las entrevistadas también hicieron alusión a 

agresiones offline que recibieron ya sea por su condición de mujeres o por sus actividades 

políticas, tales como comentarios verbales misóginos o fotos editadas que se publicaron en 

periódicos locales.  

Hay medios que, en este golpeteo político, me lo dijo un reportero, estaban pagando la peor fotografía 

mía. O sea, soy una persona que gesticula mucho. Me acerco a hablar con [el periodista] y le digo: “¿qué 

no ve que estoy luchando por su hijo? […]. Y toda su investigación de nada va a servir, doce años que ha 

 
8 He decidido no proveer el hipervínculo de dicho video para evitar la revictimización de la mujer en cuestión. 



52 

 

luchado el país […]”, le digo, “y usted está luchando por sacarme la peor fotografía”. Y ya le bajó, pero 

esa era la consigna: tener la peor fotografía de mí. 

— Diputada local A 

Las características de las agresiones relatadas por las participantes dan pie a un cuarto postulado 

que se compone de dos aspectos que podrían parecer contradictorios: por un lado, la violencia 

online tiene características particulares que la distinguen de la offline, por otro lado, la violencia 

online es espejo de otras formas de violencia. Las herramientas digitales innovaron todos los 

aspectos de la vida social, incluyendo la violencia. Así como ofrecen grandes bondades, los 

espacios online conllevan nuevos riesgos y amenazas para quienes desempeñan labores 

políticas. Un primer ejemplo es la masificación de los ataques. La baja barrera de entrada y la 

desaparición de la distancia entre usuarias, implica que cualquier persona puede agredir a otra 

sin mayor esfuerzo. Además, las personas pueden congregarse para atacar a otras y hacer ataques 

orquestados. Un segundo ejemplo de la propensión tanto de los algoritmos, como de los usuarios 

a premiar —por medio de likes, comentarios y publicaciones compartidas— las interacciones 

agresivas. En contraste con las discusiones civiles e informadas, la violencia se viraliza en los 

espacios digitales. La anonimidad que gozan las personas que navegan en la web es otra 

característica que propicia las interacciones violentas, pues hay una mayor sensación de 

impunidad al desaparecer los mecanismos sociales que se usan en contextos offline para reprobar 

expresiones de odio.  

Además, el distanciamiento entre las personas (donde las pantallas se vuelven intermediarias 

para la interacción humana) genera una insensibilización respecto a las consecuencias de las 

acciones violentas. Otro ejemplo documentado en esta investigación es que el registro histórico, 

permanente e inmutable de todo lo que una persona ha publicado facilita que se recopile 

información personal sobre ella o que sus ideas sean tergiversadas al ponerse fuera de contexto. 

Por último, la violencia digital ocurre de manera cotidiana y se normaliza. La violencia se vuelve 

crónica y las personas lo aceptan como una parte indisociable de su quehacer político digital. 

La ubicuidad de este fenómeno crea una sensación extendida de vigilancia y pérdida de 

privacidad extendidas, las agresiones no solo alcanzan el medio de trabajo, sino también el 

hogar, la escuela y hasta el transporte.  
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 La violencia digital se caracteriza por el medio en el que se manifiesta, no por su contenido. Si 

bien este tipo de fenómeno social tiene sus particularidades, las causas de las agresiones digitales 

son las mismas que para otros tipos de ataques. Esto implica que los sistemas de opresión que 

explican la violencia generalizada en contra de los grupos minorizados (como el patriarcado, el 

racismo, el cissexismo, la heteronorma, el capacitismo, el colonialismo y el clasismo) son los 

mismos que impulsan la violencia en línea. En este sentido, es el mismo conjunto de valores 

misóginos el que alimenta las agresiones, tanto offline como online. Este hecho se ve reflejado 

en que no todas las agresiones que fueron narradas en las entrevistas se limitaban al plano 

digital.9 De hecho, muchas de esta terminaban ocurriendo en distintos medios de manera 

simultánea. Como el caso de la senadora que, además de los comentarios en línea y los videos 

que la denostaban, había recibido comentarios en línea y hostigamiento de un locutor de radio.  

 

Efectos de la agresión en la víctima 

Todas las agresiones narradas tuvieron algún tipo de efecto negativo en las personas que las 

sufrieron. Los actos de violencia impactaron en distintas dimensiones de la vida de las personas: 

emocional, profesional, familiar, de salud y económica de las víctimas. El tipo de efecto que se 

citó con mayor frecuencia fue el emocional. El 36.8% de las ocasiones en las que se mencionó 

un ataque con dimensión digital, este provocó un efecto emocional, para las agresiones que 

tenían carga de género fue de un 34.8% y 31.8% para ataques con dimensión política. Entre las 

emociones provocadas, las entrevistadas incluyeron miedo, ansiedad, sensibilidad, estrés, 

cansancio, frustración y paranoia. La violencia digital ocasiona entonces un fuerte desgaste 

mental, tal como lo relata una de las activistas: 

Creo que las primeras [instancias de ataques digitales] fueron muy aterradoras, la segunda estaba en 

Ciudad de México. Entonces fue muy aterrador, porque fue “¿en qué momento podemos decir que esto es 

real o esto es falso?”. Entonces yo tenía miedo de que alguna de esas personas que me estaba escribiendo 

 
9 La relevancia del resto de los sistemas de opresión es evidenciada por el hecho de que la mayoría de los tuits 

violentos no eran sexistas. Como en el caso de Olga Sánchez Cordero, numerosos ataques se debían a la 

discriminación por edad.  

Postulado 4. La violencia online al mismo tiempo que cuenta con características que la separan 

de la violencia offline, es un reflejo de la última.  
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fuera alguien en verdad pues en vivo, bueno físico o real. Y que me pudiera hacer algo físico, no pasó 

nada, pero el miedo está difícil que te lo quiten. 

— Activista A 

La dimensión profesional fue la más citada después de la emocional. Las agresiones suelen ser 

campañas de desprestigio que buscan deslegitimar el trabajo de las mujeres, por lo que los 

mensajes pueden ir dirigidos a sus colegas o a su audiencia en general. Las plataformas digitales, 

gracias a sus bajas o nulas barreras de acceso, facilitan que los agresores tengan acceso a dicho 

público. Además, la huella digital ocasiona que todas las publicaciones queden registradas, 

haciendo posible que se saquen de contexto para dañar la reputación profesional de la persona, 

tal como narra la periodista entrevistada: 

Ellos saben que yo puedo trabajar por las becas que recibo. Lo que han hecho entonces es que se pusieron 

a revisar mis tuits y se encontraron uno de 2009 (o sea cuando yo ni siquiera era reportera) en el que 

decía que me la pasé muy padre el día del niño y comí pizza, dulces y refresco. Entonces, tomaron captura 

[de pantalla] y lo ponen cuando yo [publico algo como:] “Ah, la Coca-Cola manipula investigaciones 

científicas”. Ponen el tuit o lo comparten, se lo mandan a organizaciones que están trabajando conmigo 

o a investigadores que luego me retuitean mucho o con los que comparto información públicamente. Una 

chava de una organización me decía “oye, es que a veces pongo yo cosas que ni al caso contigo, o sea, 

ni te menciono, ni nada y ellos ponen así: ‘pero vean a la periodista que es una hipócrita’”.  

— Periodista 

También existen instancias de efectos económicos y de salud. Esto se debe a las acciones que 

las mujeres toman para evitar ser víctimas de violencia. Como la apariencia física es el principal 

punto de ataque contra las mujeres en la esfera pública, estas invierten en artefactos o 

dispositivos —como ropa, zapatos, tratamientos dermatológicos o estéticos— que les permitan 

asemejarse lo más posible a  los estándares de belleza hegemónica (tez blanca, delgadez, altura, 

rasgos europeos). La presión es tanta, que las mujeres están dispuestas a poner en riesgo su vida 

con tal de evitar que su apariencia física alimente ataques, como ejemplifica uno de los casos 

más extremos compartidos por una de las diputadas locales: 

Un día me dice una compañera diputada en esta legislatura: “oye, ¿es cierto que tú estabas muy gordita 

y bajaste de peso? ¿Cómo le hiciste?”. Y ahí pues le platiqué que, yo sabía que a mí lo que más me iban 

a pegar en la campaña era porque estaba gordita, que se burlaban de mí y los memes y todo. Y decidí 

hacerme una liposucción, pero [ella] se la hizo tres semanas antes de la campaña, se le infectó y no le 

cerró y fue a hacer una campaña política drenando, después de una liposucción, con todo el riesgo, 

porque sabía que donde más le iban a pegar era el tema del peso. Entonces de repente te das cuenta y 

dices “a ver, de verdad ¿cuánto está pagando una mujer por participar?”. 

— Diputada local B 
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Los esfuerzos narrados por las participantes respaldan el quinto postulado: las mujeres en la 

esfera pública deben realizar jornadas dobles o triples para contrarrestar la violencia que las 

rodea. En general, se asume que la política es un espacio violento y demandante, por lo que 

cualquier persona que decide participar en ella debe aceptar dichas condiciones. Sin embargo, 

como he expuesto a lo largo de este trabajo, las mujeres enfrentan tipos específicos de violencia 

por su condición de género. Las mujeres no son ajenas a esta realidad —pues son ellas mismas 

las que cargan con las heridas psicológicas, sociales o incluso físicas de esta violencia— y 

tampoco están dispuestas a seguir desempeñando su trabajo bajo dichas condiciones, por lo que 

implementan estrategias para evadir o mitigar el ser víctimas de violencia. Estas estrategias se 

convierten en jornadas de trabajo que las mujeres realizan de manera adicional a la carga laboral 

política convencional.  

Un ejemplo de la carga laboral diferenciada por género es la maternidad o las labores de cuidado. 

A diferencia de los hombres, la incursión de una mujer en el espacio político será sinónimo de 

un descuido de los quehaceres domésticos. Para ser una buena política, la mujer debe ser primero 

una buena madre. De esta manera, la alimentación, educación y salud de las hijas o hijos deberán 

ser procurados por estas (dado que la delegación de las responsabilidades de cuidado a cualquier 

otra persona, incluido el padre, suelen ser vistos con sospecha y desaprobación). El reto es aún 

mayor cuando se considera que realizar labores de cuidado en el espacio de trabajo se sigue 

considerando muestra de poca profesionalidad —por ello es frecuente que las mujeres deban 

esconderse en baños de oficinas para amamantar—. Es decir que las mujeres, de nuevo, 

enfrentan una especie de callejón sin salida: salir del hogar para trabajar equivale a abandonar 

sus responsabilidades de madre, pero desempeñar las labores de cuidado en el trabajo tampoco 

está permitido. No existe posibilidad de conciliación entre la vida familiar y la vida laboral de 

las mujeres. La única solución, claro está, es que las mujeres no salgan del espacio doméstico. 

No obstante, estas tratarán de desempeñar las labores de cuidado de la mejor manera que sea 

posible, para evitar ser señaladas por sus omisiones. Un principio similar opera con las 

responsabilidades de pareja que las mujeres asumen como esposas.  

La pesada carga de la maternidad parecería indicar que las mujeres que no son madres no 

enfrentarían una jornada adicional —dejando de lado lo problemático que sería el prescribir que 

las mujeres deben renunciar a la decisión de ser madres si es que quieren participar en la esfera 
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pública—. Empero, procurar el capital erótico al mismo tiempo que se cuida la reputación es un 

trabajo adicional al de cuidados y al meramente político. Como describí en los hallazgos de las 

entrevistas, el contenido más frecuente de los ataques iba relacionado con la apariencia física de 

la persona o con su vida sexual. Dado que se espera que las mujeres sean atractivas (aunque el 

que lo sean demasiado puede ser un riesgo), estas realizan una fuerte inversión en tratamientos 

estéticos, incluyendo los quirúrgicos. Procurar una imagen que cumpla con los estándares de 

belleza femenina, además de tener un alto costo financiero, implica la inversión de tiempo de 

manera diaria. Este tiempo debe ser tomado de horas que, de otra manera, estarían destinadas al 

ocio, descanso, educación o trabajo de las mujeres. Un matiz que, aunque paradigmático, debo 

resaltar es que las mujeres solo deben feminizar su apariencia física, no así su carácter. A la par 

de los cuidados estéticos, las mujeres aprenden a masculinizar el manejo de sus emociones, pues 

mostrar sensibilidad (lo que suele asociarse con la feminidad) es interpretado como signo 

innegable de incapacidad para trabajar.       

Como mencioné, la violencia tiene efectos directos en las mujeres que la viven, pero el 

cansancio derivado de las jornadas adicionales en las que incurren para evitar vivirla es muestra 

de los efectos indirectos que también tiene. El tiempo, los recursos emocionales y económicos 

que las mujeres invierten para cumplir con los estándares de la maternidad y de la belleza 

femenina —para evitar que su apariencia física o la manera en la que ejercen su maternidad sean 

instrumentalizadas en su contra—son recursos que sus contrapartes masculinas invierten en su 

bienestar individual o en sus carreras políticas, lo que expande la brecha entre ambos géneros. 

 

Por último, quiero mencionar el efecto silenciador. Creé este código pensando en las ocasiones 

en las que las entrevistadas referían que la violencia ocasionaba que las mujeres desistieran de 

sus actividades políticas. Como mencioné, es difícil medir la verdadera magnitud del efecto 

silenciador dado que las mujeres que entrevisté son aquellas que se sobrepusieron a la violencia. 

De cualquier manera, la Consejera Electoral comparte de manera muy clara, gracias a las labores 

de acompañamiento que ha realizado, cómo opera este efecto: 

Postulado 5. Las mujeres en la esfera política deben realizar jornadas dobles o triples para 

contrarrestar la violencia que las rodea 
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Creo que se desincentivan las mujeres de participar porque saben que implica un sacrificio físico y mental 

de aguantar todo esto, realmente recibir ese tipo de agresiones, al menos lo que yo he escuchado y lo que 

yo también sentiría, pues me baja la autoestima, ¿no? ¿Por qué te meterías tú en una campaña en donde 

te van a degradar y te vas a terminar sintiendo super mal y hasta yendo con psicólogos para poder superar 

el tema? ¿Y tu autoestima dónde queda al final de cuentas? Eso no le importa a la ciudadanía. Y a la 

ciudadanía igual suben eso, salen y te agreden y demás y no piensan en realmente toda la afectación que 

le causan a la candidata a nivel persona, pues, y también profesional, porque pues no te dan la 

oportunidad de poderte desarrollar plenamente en un cargo público. Estás en el ojo del huracán, pero 

por cuestiones que tienen más que ver con tu vida personal, que tu vida profesional. 

— Consejera electoral 

Comentarios como el de la consejera electoral dieron pie al sexto postulado: la violencia digital, 

de género y política tiene un efecto silenciador. La violencia es una barrera para el ejercicio de 

los derechos políticos. De manera llana, se trata de una situación que las personas quieren evitar. 

En este caso, la violencia de género (que alcanza grandes dimensiones gracias a las herramientas 

digitales) es un costo que se le presenta exclusivamente a las mujeres y previene su integración 

al espacio político. La violencia agota, cansa, genera paranoia, hace que la persona dude de sí 

misma. Cuando las instituciones fallan y no parece haber mecanismos formales que sean 

efectivos en la prevención de la violencia, la reparación del daño o el acceso a la justicia, las 

víctimas aprenden que hay una medida que sí las protege: la autocensura. Ante la impotencia de 

una alternativa, las mujeres llegan a tomar la decisión de abandonar sus aspiraciones o 

responsabilidades políticas; cuando esto sucede, la violencia cumple su cometido como 

mecanismo de exclusión social y política.   

El efecto silenciador debe distinguirse de los otros efectos de la violencia por su naturaleza 

expansiva: no solo se silencia a la persona que es atacada, sino también a todas las que observan 

y podrían desear hablar en un futuro. A esto lo llamo el eco del silencio, pues no se silencia de 

manera exclusiva a una mujer, sino también a todas las que la rodean. Las agresiones, en 

particular las que se hacen en línea, son exhibiciones públicas, por lo que no solo la mujer 

directamente agredida puede decidir salir de la esfera pública para evitar la violencia, las niñas, 

adolescentes o adultas que la presencien aprenden el costo que implicaría emular el 

comportamiento de la víctima. De esta manera, la violencia digital es un instrumento para 

silenciar a todas las mujeres, no solo a las que ya han llegado a ocupar un lugar en la arena 

pública.   
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Sobran ejemplos del efecto silenciador de la violencia sexista y digital alrededor del mundo, 

muchos de los cuales crearon mi interés inicial en este tema. La salida de Ada Colau de Twitter, 

La ligue du lol en Francia o la renuncia de Katie Hill al congreso estadounidense son solo 

algunos de ellos. Los testimonios recopilados en mi investigación documentan otros tantos que 

han ocurrido en México. Pero el contexto del país obliga a destacar el vínculo con las formas 

más extremas del efecto silenciador por medio de la violencia: el asesinato. En México, no es 

raro que las amenazas de muerte (que pueden llevarse a cabo por medios digitales) se 

materialicen, tal como las decenas de periodistas, activistas, candidatas y funcionarias públicas 

asesinadas en los últimos años en el país. Con el eco de esta realidad en la mente de la ciudadanía 

mexicana, la violencia digital tiene un efecto más profundo, pues la probabilidad de que esta se 

traduzca en una afectación a la integridad física es más alta que en otros países.  

 

Reacción de la víctima ante la agresión  

Así como todas las agresiones ocasionaron efectos negativos en las víctimas, todas implicaron 

una toma de decisión por parte de estas. Cada agresión es una disrupción en la vida de las 

mujeres que las enfrentan y, a partir del momento en el que ocurre el hecho, estas deben sopesar 

sus necesidades, los recursos disponibles y los posibles resultados para decidir cómo proceder. 

A diferencia de los efectos, a los cuales los considero consecuencias inevitables de las 

agresiones, las reacciones las entiendo como medidas que las mujeres tomaron de manera 

consciente para mitigar daños o evitar la repetición de las agresiones.  

Las dos reacciones más frecuentes en los casos que documenté fueron la inacción y la 

normalización de la violencia. Estas dos medidas suelen acompañarse, pero difieren de manera 

sutil. La primera indica que sencillamente no se emprendió ninguna acción en respuesta a la 

violencia, la segunda se refiere al proceso en el que las víctimas justifican o minimizan lo 

sucedido, dándole un estatus de inevitabilidad. Sobre el caso de la candidata a la que le hicieron 

Postulado 6. La violencia tiene un efecto silenciador que inhibe la participación política de las mujeres 
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un video, la Consejera electoral relata cómo la víctima decidió no emprender ninguna acción, a 

pesar de contar con el apoyo del Instituto Estatal Electoral:  

Incluso hay un video en YouTube que yo rescaté para una presentación en donde una, a mi parecer, 

pseudo periodista de Aguascalientes la invita a participar en su programa y en su mismo programa ella 

la humilla, le hace cuestionamientos de su apariencia física […] incluso hasta pone como videos de los 

Simpson, burlándose de la candidata y de su postulación. Y ella pues no hizo ninguna denuncia, tuvimos 

un acercamiento con ella para platicar, pero ella no hizo ninguna denuncia pues no sé si no le pareció 

como grave el asunto o no le mereció mayor importancia.  

— Consejera electoral sobre el caso de una candidata a diputada local 

Es indispensable que señale que la inacción o la normalización de la violencia no implica que 

las mujeres no sufran una afectación por la violencia que sufren. Como mencioné con el caso 

de las instituciones que fungen como agresoras, los mecanismos existentes son insuficientes y 

hasta perniciosos. Quiero decir que los costos del proceso para obtener contención, reparación 

del daño o justicia después de una agresión son mayores a los costos de interiorizar las 

afectaciones. Esto es en particular cierto cuando se toma en cuenta que todas las agresiones 

documentadas tuvieron algún tipo de efecto negativo, como expliqué en el apartado anterior. De 

esta manera, la frecuencia de la inacción es más una evidencia de la revictimización que se sufre 

en los procesos de justicia que de la indiferencia de las mujeres.  

Este repaso de qué sigue en la vida de las mujeres políticamente activas una vez que han sido 

víctimas de agresiones, permite la formulación del séptimo postulado: la violencia tiene efectos 

reales y materiales, pero estos tienden a ser minimizados o ignorados. Existe la idea generalizada 

de que hay dos mundos: el “mundo real” y el “mundo digital”. Lo que, por oposición, sugeriría 

que el mundo digital es un mundo "irreal". Esta concepción es desatinada, dado que las 

interacciones que ocurren a través de medios digitales son reales y tienen consecuencias 

materiales. El esfuerzo por documentar los efectos psicológicos, profesionales, económicos y 

más responde a la necesidad de trascender la misma idea. Como describí en el apartado de 

efectos de la violencia, esta genera sensación de paranoia en las mujeres que la viven, pero 

también tiene un impacto en su autopercepción y en su reputación profesional. Además del 

desgaste mismo que implican estos efectos, las mujeres deben invertir recursos para prevenir la 

repetición de la violencia. Si la violencia no tuviera efecto alguno, las personas que la padecen 

no dedicarían tiempo a tratar de contrarrestarla. 
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La evidencia recopilada en este trabajo es muestra de los efectos nocivos que la violencia digital 

tiene sobre las mujeres (así como otros grupos minorizados). No obstante, aún no existe una 

consciencia generalizada sobre dichos efectos. El hecho de que la violencia digital se enmarque 

como algo irreal implica que no es un problema (no es nada) y mucho menos debería estudiarse 

o buscarse medidas para su erradicación.  La banalización de la violencia digital tiene una 

particularidad en México: palidece en comparación a las demás expresiones de violencia que 

existen en el país. Mientras no exista el riesgo de que la persona pierda la vida, parece que la 

violencia digital no es importante. Lo que se obvia al destinar la atención de manera exclusiva 

a las expresiones más radicales de la violencia (como lo es el asesinato) es que las agresiones 

digitales forman parte del mismo continuum de violencia que sufren las mujeres, por un lado, y 

los actores políticos, por el otro. Si el interés de estudiar la violencia digital en el contexto 

político es legítimo en sí mismo, también es cierto que los avances en este frente contribuyen al 

estudio más generalizado de la violencia.   

Dejando de lado la normalización de la violencia, las redes de apoyo fueron citadas como una 

de las principales herramientas a las que se recurrió después de sufrir una agresión. Para algunas 

mujeres, sus redes de apoyo consistían en sus familiares, amistades o parejas, para otras, las 

redes las conformaban otras activistas que hubieran atravesado situaciones similares y, por 

último, también redes de apoyo institucionalizadas. Una de las activistas indica cómo le fue de 

particular ayuda el compartir las afectaciones emocionales que padecía derivada de la violencia 

digital con una amiga activista que había vivido situaciones similares: 

[Quienes más me ayudaron] pues son amistades, es una amistad sobre todo que también es activista. 

Entonces ella entendía bien la sensación del miedo. O sea “okey, bien, pasó esto, ¿ahora qué necesitas? 

Protegerte”. Creo que fue gracias a esta amiga que yo dije “claro, debo dejar de preocuparme por el 

hecho de que ya pasó y más bien ocuparme en cómo me voy a proteger”. 

— Activista B.  

Como también refleja este testimonio, las mujeres que han padecido violencia digital y misógina 

en el contexto político también han diseñado estrategias claras para su protección, con un 

evidente cambio de comportamiento. Algunas de las medidas puntuales que documenté a lo 

Postulado 7. La violencia digital tiene efectos reales y materiales, los cuales suelen ser 

minimizados e ignorados.  
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largo de las entrevistas fueron: bloqueo de cuentas, reporte de contenido, eliminación de los 

perfiles de redes sociales, confrontación al agresor, declaración pública, denuncia ante las 

autoridades documentación de las agresiones, evitar ver el contenido violento, separar los 

perfiles digitales públicos de los privados y recurrir a terapia psicológica. En varias ocasiones, 

estas medidas se implementaban de manera conjunta, lo que demuestra la tenacidad de las 

mujeres para resistir el continuum de violencia en el que se encuentran, a pesar de que haya 

pocos o nulos resultados, tal como refleja el siguiente testimonio: 

O sea, es una locura, entonces bloqueé a esa cuenta que se llamaba Rodolfo no sé qué y entonces creó 

otra cuenta que se llamaba Rodolfo noséqué2. Su biografía decía “vine a saludar a [nombre de la 

periodista]” y sus tuits eran de “No te vas a librar de mí porque te voy a seguir a donde estés”. Yo tomaba 

capturas, lo bloqueaba, lo denunciaba, creo lo hice con cinco cuentas así. Y bueno, pues fuimos a poner 

una denuncia porque dijimos, esto ya es acoso totalmente, fuimos a poner una denuncia, a ampliar la 

denuncia de la fiscalía que, de la cual, por supuesto, no ha pasado nada, que me ofrecieron ponerme una 

persona, un ministerial, claro, pues si les conviene a ustedes mensos. ¿Y él va a contestar mis tuits o qué? 

— Periodista 

El cambio en el comportamiento y la implementación de medidas de seguridad demuestran 

también que, a pesar de la fortaleza de temperamento, las mujeres se ven empujadas a vivir en 

un estado de alerta constante. Lo que implica que las medidas de reacción, que deberían ser un 

estado de emergencia, se convierten en el estado cotidiano, un costo más para las mujeres que 

desean incidir en los asuntos públicos, tal como describe la activista:  

No, nada, realmente no. O sea, hubo un momento en el que dije “wey, no puedo vivir con este miedo, no 

puedo vivir en persecución” y pues ya nada más creo que lo que trato de hacer es que cuando hablo no 

converso ciertas cosas, que tampoco es que diga “ay, no mames, me tiene intervenida la CIA”. Pero, digo, 

estos hechos sí te ponen a pensar un poquito y pues nada, lo que trato de hacer es tomármelo tranquilo, 

tener la mayor cantidad de seguridad posible. Que no creas, eh, no creas. No sé si también, o sea, no sé 

si sea necesariamente derivado de la violencia digital, pero ¿cómo te lo diré? O sea, a mí de pronto me 

da como miedo conocer gente, mmm…, porque digo “¿Y si son infiltrados?”, porque ya me ha pasado 

que se infiltran. 

— Activista B 

Así, la violencia es una carga laboral adicional para todas las mujeres que deciden participar 

de manera activa en la esfera política.  
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C. Síntesis teórica 

A lo largo de este trabajo, he ido desagregando el fenómeno de la violencia digital contra las 

mujeres que desempeñan labores políticas para facilitar su estudio. No obstante, el continuum 

de violencia en la que se insertan las agresiones es un fenómeno integral e indisociable en la 

realidad. El espacio digital es entonces una extensión de la arena política, como señalaron las 

participantes, se trata de un territorio irrenunciable para cualquier persona que desee incidir en 

la esfera pública. Las tecnologías de información tienen una particular relevancia para quienes 

históricamente han enfrentado barreras en el acceso a plataformas políticas más tradicionales. 

De aquí se deriva el último postulado: las agresiones digitales en materia de género y política 

fungen como sanciones sociales y política contra las mujeres que tratan de ingresar a la esfera 

pública. Este postulado constituye el punto central del argumento de este trabajo —dada la 

relevancia de los espacios digitales como una herramienta de trabajo y los efectos perniciosos 

que tiene la violencia, las agresiones en línea quiebran el vínculo entre las mujeres y su 

audiencia, la hostilidad del medio se vuelve insostenible—. 

 Una de las principales características que definen a la mujer ideal es su condición de 

cuidadora: madre, esposa e hija. Esta concepción de las labores de cuidado, que se confieren de 

manera exclusiva a las mujeres, tiene una importante característica: se realiza en la esfera 

privada. Este rasgo impuesto sobre las mujeres  fue construido, dentro del modelo de la familia 

sentimental, para darle una connotación natural a la justificación social y política que 

construyeron los teóricos de la ilustración para mantener a las mujeres fuera de la esfera pública 

y negarles sus derechos políticos (Moller Okin, 1982). Entonces, más allá de que una mujer no 

cumpla con los rasgos característicos de la belleza hegemónica o sea una “mala” esposa, la 

violencia que sufre es una sanción por la más grave violación que puede cometer en contra de 

lo que se espera de ella: osarse exigir un lugar en el espacio público. Aunque una mujer se desvíe 

del modelo tradicional y viole las expectativas al, por ejemplo, decidir no tener hijos, la violencia 

que vivirá no será tan intensa o frecuente si se mantiene fuera de la esfera pública. Aquí, la 

innovación de la violencia de la realidad virtual se operacionaliza como una sanción correctiva 

para las mujeres que habitan el espacio público y preventiva para aquellas que, aunque aún no 

lo hagan, deseen hacerlo.  
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Es aquí donde se sintetizan y materializan las tres dimensiones de violencia. La violencia 

política explica el deseo por limitar los derechos políticos de un grupo social (ya sean las mujeres 

como un todo o personas con intereses distintos al status quo). La violencia de género opera 

también en un doble sentido: por un lado, contiene la raíz del problema —el deseo de mantener 

a las mujeres confinadas al espacio privado—, mientras que, por otro lado, provee de 

justificaciones para agredirlas sin enunciar de manera explícita el motivo ulterior. Por último, 

la violencia digital ofrece una amplia serie de artilugios para agredir a estas mujeres que son 

baratos y de un alcance inigualable. Por ello, este tipo de violencia es un fenómeno particular, 

distinto a cualquier otra forma de violencia.  

Los hallazgos descritos en esta sección, incluyendo los postulados teóricos, explican cuáles son 

las características de la violencia, cómo afectan a las mujeres y por qué ocurren. El diagrama de 

la figura 9 es mi esfuerzo por plasmar la relación que existe entre los diferentes postulados 

teóricos de una manera sintética e integrada. El diagrama de flujo permite entender el 

mecanismo general que opera detrás de las agresiones puntuales que he presentado a lo largo de 

este trabajo.   

 

Figura 9. Relación entre los postulados teóricos 

 

13Fuente: Elaboración propia. 

Los postulados han sido mi esfuerzo por reducir la complejidad del fenómeno estudiado, el 

diagrama presenta la relación causal entre cada uno de ellos, pues, juntos, facilitan la 

Postulado 8. Las agresiones digitales en materia de género fungen como sanciones sociales y 

políticas contra las mujeres que ingresan a la esfera pública 
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comprensión de los distintos mecanismos que operan detrás de la violencia documentada. A 

pesar del planteamiento causal, lo que lleva a su vez a pensar en una secuencia cronológica, 

debo enfatizar que todos los elementos ocurren de manera simultánea y constante. En este 

sentido, cada agresión debe entenderse como una materialización puntual y delimitada de las 

condiciones tecnológicas, políticas y sociales que sostienen la existencia de la violencia. Dichas 

condiciones no inician ni terminan cuando termina una agresión, sus efectos tampoco. 
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VI. Discusión 

A. Aportaciones del estudio 

Esta investigación es una aproximación académica más que abona a los esfuerzos que ya han 

realizado otras académicas, teóricas activistas y demás integrantes de la sociedad civil. Los 

hallazgos se alimentan de y buscan informar a los estudios de género, así como a las discusiones 

sobre gobernanza digital y a los estudios que tiene la violencia en los sistemas democráticos. La 

característica principal que, en mi opinión, distingue a este trabajo de los documentos que le 

preceden es la definición tan puntual del objeto de estudio: agresiones digitales contra mujeres 

que desempeñan labores políticas en México. Esta delimitación permite problematizar y 

entender un fenómeno que, aunque reciente, es cada vez más frecuente y tiene un impacto 

considerable sobre la vida democrática del país. Un planteamiento más generalizado habría 

impedido alcanzar el nivel de profundidad de análisis deseado.  

Aunque considero que la delimitación del estudio es una de sus principales fortalezas, me habría 

parecido una oportunidad perdida el desaprovechar la información recopilada para informar 

otras formas de violencia más generales. Por ello, la manera en la que formulé la revisión de 

literatura, la presentación de los hallazgos descriptivos y los postulados teóricos está pensada 

para que informe a preguntas de investigación distintas a las que guiaron, al menos de manera 

explícita, mi investigación. Por un lado, los resultados de esta investigación nos permiten 

entender cómo la violencia es utilizada como un mecanismo para excluir a grupos minorizados, 

en este caso las mujeres, del espacio público. La violencia documentada tiene paralelismos con 

aquella que viven activistas indígenas, protectores del medio ambiente, periodistas, defensoras 

de los derechos humanos y más. Los resultados también confirman la observación más general 

de los esfuerzos por mantener a las mujeres en la esfera privada. Si bien los casos aquí 

observados hablan de mujeres que desean participar en debates públicos, la violencia de género 

que viven es la misma que motiva los chiflidos y comentarios obscenos que encaran las 

adolescentes cuando se atreven a caminar las calles. Por otro lado, es un recordatorio de que las 

tecnologías de información y, en particular, las redes sociales son un espacio político que debe 

ser estudiado y regulado con mayor detenimiento.  
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Por último, considero que el diseño metodológico sirve para mostrar las fortalezas (y 

debilidades) de los métodos mixtos. La integración de historias narradas en entrevistas hechas 

a mujeres que se encuentran en los espacios donde se ejerce el tipo de violencia de interés y los 

tuits de internautas promedio ofrece una perspectiva única sobre el fenómeno estudiado. 

También funge como un punto de partida en un momento en el que han surgido sofisticadas 

herramientas de análisis para procesar el inconmensurable banco de datos que se genera de 

manera diaria en Internet.  

B. Limitaciones del estudio y pasos a seguir 

A partir de la experiencia que he obtenido con la elaboración de este proyecto, considero que 

los resultados de este trabajo abren el paso a una serie de nuevas preguntas. De manera puntual, 

las preguntas que quedan pendientes son reflejo de las limitaciones de mi estudio, por lo que 

trabajos futuros pueden subsanar mis omisiones. En primer lugar, considero indispensable 

realizar un análisis formal y extendido que contemple tanto la experiencia de los hombres, como 

la de las mujeres y personas no binarias. Si bien los hallazgos fueron consistentes con la 

literatura, el no contar con información sobre la experiencia de otros géneros al nivel de detalle 

con el que sí conté respecto al de las mujeres evita el afirmar con certeza cuáles son los patrones 

exclusivos de la violencia en contra de las mujeres y cuáles son patrones más generalizados de 

violencia. 

Además de estudios comparativos entre género, hace falta que se indague sobre cómo opera la 

violencia política y digital en relación con otros sistemas de opresión. Esto implica que se 

diseñen investigaciones que consideren de manera explícita características como la edad, la 

clase, el origen étnico, la orientación sexual, la nacionalidad, la religión, la condición de 

capacidad o discapacidad, etcétera. El omitir estos factores, de hecho, es una de las principales 

debilidades de mi estudio, pues hace que los hallazgos pierdan de vista que las vivencias de las 

mujeres distan de ser homogéneas y que las mujeres no pueden separar la violencia que viven 

por su condición de género de la que viven por otras condiciones.  

Otro de los puntos que me habría gustado explorar con mayor detalle y que quedó fuera de mi 

análisis es el rol de la postura ideológica como determinante de violencia (tanto en naturaleza 

como en cantidad). A raíz de ciertos tuits y comentarios de las entrevistas, considero que las 
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posturas políticas también son una causa de violencia. En particular, parecería que las mujeres 

que militan por políticas que cambiarían los roles de género tradicionales son más propensas a 

vivir violencia. Sin embargo, me abstuve de integrarlo en los postulados teóricos dado que no 

formó parte de la pregunta de investigación, ni cuento con la evidencia necesaria para sostener 

dicha afirmación. Entender si la violencia digital se diferencia según la postura política de la 

persona es también una pregunta pendiente.  

Finalmente, considero que hace falta que los hallazgos de esta investigación sean 

complementados con más evidencia empírica. Si bien es cierto que realicé mi mayor esfuerzo 

por recopilar datos novedosos que respondieran al diseño particular de la investigación y logré, 

hasta cierta medida, encontrar la saturación necesaria para derivar patrones teóricos; es 

imperativo que haya más estudios con muestras (tanto en entrevistas, como en tuits) 

representativas. Hasta que esto no ocurra, la generalización de los resultados es limitada. 

Además, es posible implementar estrategias experimentales para respaldar la existencia de las 

relaciones causales que he sugerido que existen en los postulados teóricos. 

Aunque las limitaciones son muchas, el hecho de que este trabajo haya dejado sin responder 

más preguntas de las que fueron (parcialmente) atendidas es para mí una causa de entusiasmo. 

El quehacer científico que queda por delante no es solo un estímulo intelectual, sino que también 

responde a las necesidades reales para alcanzar la representación política de las mujeres. Confío 

en que esta será solo una pequeña pieza dentro de la generación colectiva de conocimiento que 

contribuya a la erradicación de la violencia.   
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VII. Recomendaciones de política pública  

El objetivo de esta investigación ha sido describir la violencia sexista digital en la esfera pública, 

con énfasis en la experiencia de las mujeres que la han vivido. El análisis no contempló la 

evaluación de ninguna intervención particular para contrarrestar este fenómeno. Por esta razón, 

la evidencia recopilada es insuficiente para prescribir acciones puntuales que atiendan el 

problema. A pesar de esta limitación, los hallazgos sí proveen pistas importantes para el diseño 

de políticas públicas que amainen la violencia digital en materia de género y política. En esta 

sección, presento tres paradigmas generales que deberían guiar el diseño de cualquier 

intervención futura. De nuevo, señalo que este apartado pretende dar insumos para la 

continuación de las discusiones e investigaciones sobre el tema, por lo que dista, enormemente, 

de ser un recetario de panaceas. 

A. Paradigmas generales  

Paradigma 1. Incorporar la perspectiva de género al diseño de las intervenciones   

La perspectiva de género implica un reconocimiento explícito de que las experiencias de las 

personas están determinadas por su posición dentro del sistema sexo-género. Esto se traslada a 

que las intervenciones públicas afectan de manera diferenciada a las mujeres. En un contexto en 

el que las personas no cuentan con las mismas oportunidades, ni los mismos recursos, la 

neutralidad se vuelve sinónimo de la disparidad. En el caso de las mujeres, ignorar las barreras 

que enfrentan por su condición de género —varias de las cuales se mencionaron en los 

hallazgos: como la negación de los derechos políticos, el silenciamiento sistemático, la 

delegación por completo de las labores de cuidado, las expectativas físicas y de 

comportamiento— puede significar, en el mejor de los casos, la inefectividad de las 

intervenciones o la revictimización en el peor de ellos.  El caso que se mencionó del Tribunal 

Electoral que terminó publicitando las agresiones que una candidata a regidora había recibido 

en vez de obtener la reparación del daño es un ejemplo de la replicación de la violencia que las 

instituciones pueden ejercer contra las mujeres, incluso cuando la intención es protegerlas, si no 

se incorpora la perspectiva de género.  

La perspectiva de género debe enmarcarse en una perspectiva más amplia de interseccionalidad. 

De la misma manera en la que asumir que mujeres, hombres y personas no binarias 
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experimentan la realidad de la misma manera, pretender soluciones universales para el conjunto 

de mujeres termina perpetuando otros sistemas de opresión. Si bien el enfoque de este trabajo 

fue el género, es necesario tener en mente que las experiencias de las mujeres que ocupan un 

lugar en el espacio público se ven también afectadas por su posición económica, color de piel, 

religión, origen étnico, lengua materna, orientación sexual, edad, posible discapacidad, 

educación, estatus civil, dependientes económicos o de cuidados, etcétera (Cooper, 2015; 

Crenshaw, 1989; Morgan, 1996).  

¿Pero cómo pueden las intervenciones públicas incorporar las consideraciones de las estructuras 

de poder para cumplir con el enfoque de género interseccional? Una herramienta útil para 

operacionalizar la perspectiva de género en el diseño de políticas públicas es la matriz de 

dominación, diseñada por Patricia Hill Collins. La matriz contempla cuatro arenas distintas para 

la dominación: estructural (leyes y políticas públicas), disciplinario (implementación de 

políticas públicas), hegemónico (cultura y medios de comunicación) e interpersonal 

(experiencias individuales de opresión) (Collins, 1992; D’Ignazio y Klein, 2020). Ubicar a los 

actores identificados en este trabajo dentro de la matriz de opresión es un paso concreto para 

distinguir qué acciones caen dentro de la acción concreta de las instituciones públicas y qué 

otros agentes deben ser involucrados en la búsqueda de soluciones.  

En años recientes, ha habido avances visibles y significativos en el frente de violencia política 

en razón de género en contextos electorales, impulsados sobre todo por el Instituto Nacional 

Electoral (INE) a nivel nacional, así como los organismos locales. Ejemplo de estos esfuerzos 

se encuentran en los múltiples documentos que el INE ha hecho públicos, como el Protocolo 

para la Atención de la Violencia Política contra las Mujeres en Razón de Género (2017), el 

folleto sobre Cómo Denunciar Violencia Política Contra las Mujeres en Razón de Género en el 

INE (2021) o los Criterios sobre Violencia Política Contra las Mujeres en Razón de Género 

(2021). Además, la representación de las mujeres en puestos de elección popular ha 

incrementado gracias a la implementación de cuotas, aunque la transición de una representación 

descriptiva a una sustantiva siga en proceso (Freidenberg y Gilas, 2020; González Schont, 

2016). El progreso hecho en la materia electoral significa que ya existe un marco generalizado 

sobre el diseño de intervenciones con perspectiva de género. Ahora, hace falta integrar dicha 

experiencia en torno a la atención a la violencia digital.  
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Paradigma 2. Trascender las soluciones punitivas 

Hasta ahora, los esfuerzos por incluir a la violencia digital en contra de las mujeres en la agenda 

pública mexicana han derivado en intervenciones punitivas. Este hecho no es sorprendente 

cuando se considera que el uso de la prisión es una de las políticas predilectas para atender (o 

simular que se atiende) un problema público. El conjunto de reformas conocido como Ley 

Olimpia es un claro ejemplo del uso del derecho penal como respuesta a la violencia de género 

en línea. Esta iniciativa convierte en un delito el compartir material erótico sin el consentimiento 

de la persona que aparece en este. El éxito de esta iniciativa y la tipificación de este delito —

pues hasta ahora ha sido aprobada por 29 entidades y el senado mexicano— demuestra, una vez 

más, la limitada imaginación de las autoridades para proveer soluciones que no consistan en 

engrosar el código penal. Como explica Fernanda Gómez, esta reforma es abundante en 

deficiencias y problemáticas. Algunos de los problemas citados son que deja de lado 

mecanismos de reparación del daño ofrecidos por el derecho civil; condiciona la atención a que 

la persona afectada inicie el proceso penal por medio de una denuncia, lo que restringe el acceso 

—pues la prioridad de las víctimas suele ser detener la circulación del contenido más que una 

sanción para el agresor—; también genera sobrerregulación, pues las conductas ya estaban 

sancionadas, lo que cambia es el medio por el que se ejecutan; además tiene problemas de 

proporcionalidad, por ejemplo, impone 12 años de condena por extorsión, cuando la pena por 

abuso sexual en la entidad oscila entre uno y seis años (Gómez, 2019).  

Esta serie de reformas no contemplan la dimensión política, pero sí sirven de ejemplo de lo que 

podría tratar de implementarse como primer reflejo para atender la situación. En este sentido, 

hay que rechazar que el derecho penal sea ofrecido, de nueva cuenta, como la panacea. Pero 

renunciar al punitivismo, a pesar de sus problemas y su limitada eficacia, dirige a una sensación 

de vacío: ¿qué hacer si no es meter a la cárcel a los agresores? El reto recae justo en imaginar 

intervenciones que tiendan hacia la justicia restaurativa en vez del encarcelamiento masivo. 

Paradigma 3. Reubicar la responsabilidad en las autoridades gubernamentales y las 

corporaciones, no en las víctimas  

Si bien es cierto que cada vez son más las mujeres que se integran al espacio político —en gran 

medida por las políticas de acción afirmativa que se han implementado en el ámbito electoral—

, las que logran superar la barrera de la violencia son mujeres con temperamentos fuertes o que 
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cuentan con los recursos y las redes de apoyo necesarias para sortear los efectos de la violencia. 

Esto implica que la individualización del problema (e.g. capacitar a las mujeres para que, de 

manera personal, resistan la violencia a la que se exponen) no son soluciones efectivas. Me 

parece relevante señalar este punto dado que, después de las respuestas punitivas dirigidas 

contra los agresores, las soluciones más frecuentes suelen ir dirigidas a preparar a las mujeres 

contra la violencia a las que son sujetas. En otras palabras, el objetivo pareciera ser que todas 

las mujeres adquirieran el mismo temperamento fuerte que les permita continuar con sus labores 

políticas y carreras profesionales a pesar de la violencia. Es decir, la masculinización de las 

mujeres es preferible (o al menos una solución más sencilla) que la erradicación de la violencia. 

Este enfoque no solo es ineficaz, sino que reproduce un sistema discriminatorio, pues las 

mujeres deben invertir tiempo y recursos para prepararse contra la violencia. Para permitir la 

integración de las mujeres de cualquier contexto social y también para proteger a las que ya han 

accedido a esos espacios, el problema se debe atender de raíz: el énfasis debe ir en el origen de 

la violencia, no en las personas que son blancos de esta.   

Cuando la solución es que las mujeres interioricen los costos de la violencia, se individualiza la 

responsabilidad y se elude la responsabilidad colectiva que es la única capaz de responder a un 

fenómeno sistemático. En este sentido, el enfoque debe virar hacia aquellos agentes que tienen 

la capacidad de atender el problema estructural de la violencia: el Estado y las corporaciones. 

La proliferación de expresiones discriminatorias, el amedrantamiento y la exclusión sistemática 

de las mujeres de la esfera pública no es una casualidad, ni un hecho inevitable, es la 

consecuencia de una serie de políticas y decisiones diseñadas por las personas que ocupan los 

puestos de poder en el gobierno y el sector privado —quienes suelen ser hombres en el mayor 

de los casos—. Cada agresión, tanto online como offline es responsabilidad de las autoridades.  

B. Retos para la elaboración de políticas públicas 

La erradicación de la violencia en línea contra las mujeres de la esfera pública recae, 

inevitablemente, dentro de las discusiones sobre la gobernanza digital. Esto implica grandes 

laberintos para la prescripción de intervenciones. En primer lugar, existen problema 

jurisdiccional, pues los límites geográficos y temporales de los acontecimientos en el mundo 

offline son trascendidos en el mundo online. Un agresor se puede encontrar en un estado distinto 

al de la víctima. Además, las redes sociales donde ocurren la mayoría de estas agresiones son 
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compañías radicadas en Estados Unidos —en donde la regulación establece que las plataformas 

no son responsables del contenido que publican en ellas las personas usuarias (Gómez, 2019)—

, mientras que los servidores pueden estar radicados en cualquier parte del mundo. Esto limita 

el área de incidencia de gobiernos locales e implica una forzosa cooperación internacional. En 

segundo lugar, existe una disparidad colosal entre la velocidad con la que se generan nuevas 

herramientas tecnológicas (que rápidamente son incorporadas al ejercicio de la violencia) y la 

velocidad con la que se genera conocimiento, leyes y programas que las entiendan y regulen. 

Para contrarrestar este efecto, es necesario que haya inversión en esta área del conocimiento, 

pero también que se incorporen áreas éticas en los centros donde se desarrollan estas mismas 

tecnologías.  El tercer punto va aunado a la producción de las tecnologías: los grupos 

minorizados están subrepresentados en la construcción de las herramientas digitales que después 

son utilizadas para replicar la violencia que les oprime. La baja presencia de mujeres en carreras 

de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas es el ejemplo más evidente de esta realidad. Por 

último, la discusión de medidas que limiten la violencia ejercida en los espacios digitales implica 

la colisión de dos o más principios. Por lo general, se discute el balance entre seguridad y 

vigilancia dentro de los espacios digitales. Estos retos se concentran en las herramientas 

digitales donde se ejerce la violencia, pero una completa erradicación de esta implica el 

desmantelamiento de los diferentes sistemas de opresión, para lo cual no hay vía clara de acción.  

C. Ideas puntuales para intervenciones adicionales 

A pesar de mis propias reservas, no puedo evitar el enlistar algunas ideas y medidas concretas 

que vale la pena explorar para alcanzar la erradicación de la violencia digital contra las mujeres 

que desempeñan labores políticas. En primer lugar, se debe invertir en la producción de datos 

periódicos y representativos sobre el fenómeno. Si bien el INEGI ya cuenta con información 

parcial sobre este fenómeno —por un lado, recopila información sobre la violencia de género 

con la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) y, 

por otro lado, tiene el Módulo sobre Ciberacoso (MOCIBA)—, los datos no son suficientes para 

comprender las particularidades del fenómeno en su totalidad. En este sentido, sería importante 

crear una encuesta para personas que ejerzan cargos en la función pública o que hayan 

participado en contiendas electorales en la que se documenten sus experiencias sobre violencia 

como se ha hecho en Suecia (Håkansson, 2020) y que tomen en cuenta de manera explícita las 
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dimensiones de género y digital. Además de la generación sistemática de información, debe 

haber un fortalecimiento de los mecanismos legales alternativos al punitivo. De esta manera, las 

mujeres deberían ser capaces de acceder a servicios de atención psicológica sin necesidad de 

realizar una denuncia o activar un proceso penal. El Estado también debería ofrecer mecanismos 

que busquen garantizar la reparación del daño más que la sanción a las personas agresoras. Esto 

no solo reconoce que las sanciones suelen ser mecanismos ineficientes —pues no erradican la 

violencia—, sino también evita la revictimización de la persona que ha sufrido la violencia y le 

da la autonomía para que defina qué quiere obtener del proceso: en la mayoría de los casos se 

limita a la no repetición del suceso.  

Es indispensable que el Estado mexicano promueva la coordinación internacional en materia de 

gobernanza digital. Dada la difuminación de fronteras y divisiones jurisdiccionales en Internet, 

ninguna intervención llevará a los resultados esperados, por mejor documentación y legislación 

que exista al interior del país, sino hasta que su diseño e implementación sea compartido con 

otros países, en especial con aquellos donde radican las empresas de tecnología que acaparan el 

flujo de información de la web. Siguiendo esta línea, es urgente que los gobiernos garanticen 

que las compañías de tecnología inviertan en departamentos de ética e inclusión, así como que 

haya una revisión pública y transparente de los algoritmos que regulan las interacciones en 

Internet —pues la inteligencia artificial no es más que discriminación automatizada—.  

Hay una serie de intervenciones educativas y redistributivas que pueden ser implementadas. Un 

ejemplo es incorporar civilidad digital a los programas de educación básica, fortalecer la 

enseñanza de habilidades tecnológicas, crear incentivos y becas para mujeres y niñas de manera 

que incremente su representación en las áreas de conocimiento desde las cuales se producen las 

nuevas tecnologías que después impactan sus propias vidas. Por último, quiero mencionar 

algunas medidas que, contraviniendo el segundo paradigma que yo misma he enunciado, pueden 

ser paliativos inmediatos ante la ola de violencia digital: capacitación a periodistas y 

funcionarios públicos en materia de género para evitar la revictimización ejercida por los medios 

de comunicación e instituciones gubernamentales, proveer servicios de salud mental con 

perspectiva de género en todos los organismos de gobierno y también garantizar el acceso a 

periodistas y activistas; capacitación en el uso de las TIC para periodistas, activistas y 

funcionarias públicas.  
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VIII. Conclusiones  

 

Desde el surgimiento de las primeras democracias modernas, las mujeres han sufrido represalias 

por tratar de incorporarse a la esfera pública e incidir en la política. En este trabajo, estudié una 

forma específica en la que estas represalias se siguen materializando: la violencia digital y 

sexista. Mediante la documentación de agresiones vividas por mujeres políticas, activistas, 

periodistas y funcionarias públicas que realicé por medio de la técnica de narración de historias 

en entrevistas y la recopilación de tuits dirigidos a personas con cargos públicos, formé un 

cuadro descriptivo de este fenómeno que incluye sus causas, modalidades, contenido, efectos y 

reacciones.  

Este tipo de violencia se alimenta de los preceptos misóginos que son compartidos de manera 

generalizada por la sociedad y se difunden por medio de tecnologías de información con el 

objetivo ulterior de silenciar a las mujeres contra quienes se dirigen e, idealmente, excluirlas del 

espacio público. Este fenómeno opera tanto en un nivel individual (i.e. neutralizar el trabajo de 

una mujer en particular), como en un nivel social (i.e. reforzar el paradigma del rol femenino 

tradicional para que las mujeres continúen confinadas al espacio privado realizando las labores 

de cuidado sin percibir ningún tipo de remuneración económica por su trabajo).  

Cada una de las dimensiones de violencia —digital, política y de género— estudiadas en este 

trabajo proveen de características particulares que distinguen al fenómeno estudiado de 

cualquier otro. En primer lugar, los resultados respaldan que la violencia ejercida es real y afecta 

la vida de las mujeres afectadas. Además, el uso de las herramientas digitales permite que la 

violencia trascienda barreras presupuestales, temporales y geográficas, lo que explica la 

magnitud sin precedentes de los ataques que ocurren en estas plataformas. En segundo lugar, el 

papel público de las mujeres que ejercen política provoca que sean susceptibles a ataques de 

cualquier agente social, desde ciudadanos de a pie, hasta instituciones públicas, pasando por 

opositores políticos e integrantes del clero o hasta de grupos organizados. En tercer lugar, la 

condición de género de las mujeres ocasiona que la infraestructura cultural y social sexista sea 

instrumentalizada en contra de su trabajo como profesionistas. Así, la experiencia de estas 

personas se ve atravesada por las tres dimensiones de violencia.  



75 

 

Derivado de la información recopilada en las entrevistas y la minería de tutis, sinteticé los 

siguientes ocho postulados teóricos:  

1. La violencia se ha construido como una característica inherente al espacio político, lo 

que se ha traducido en su naturalización y en inacción para erradicarla.  

 

2. Los roles de género son tan específicos y estrictos que se vuelve virtualmente imposible 

que una mujer cumpla con todos los estándares de la feminidad. Esto provee una larga 

lista de supuestas causas para la violencia, pues cada violación al rol femenino es una 

justificación que se da para la violencia de género.  

 

 

3. La violencia de género se ha puesto al servicio de la violencia política, pues se alimenta 

de una estructura prexistente de valores sociales que desaprueban la presencia de las 

mujeres en el espacio público. Esto les ahorra a los opositores políticos el buscar razones 

objetivas y relevantes para deslegitimar el trabajo de una mujer o para avanzar su propia 

agenda política.  

 

4. La violencia digital posee una serie importante de particularidades que la distingue de 

otras formas de violencia: anonimato, impunidad e insensibilización del agresor; 

masificación barata, automatización y ubicuidad de las agresiones; registro 

imperecedero y vigilancia de la actividad de las personas que son potenciales víctimas; 

entre otras. Sin embargo, los espacios online operan como espejos en donde se 

manifiestan los mismos sistemas de opresión que en los espacios offline.  

 

 

5. Las mujeres que ejercen labores en la esfera pública realizan jornadas dobles o triples 

con tal de prevenir o contrarrestar la violencia que viven, lo que deriva a su vez en costos 

importantes para su bienestar.  
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6. La violencia de manera directa por las agresiones e indirecta por el trabajo adicional para 

prevenirla tiene un efecto silenciador en las mujeres, quienes deciden autocensurarse o 

salir por completo del espacio público para frenar la violencia que viven.  

 

 

7. La violencia digital en materia de género y política tiene efectos reales y materiales que 

son trivializados.  

 

8. Las agresiones políticas y sexistas mediante el uso de las tecnologías de información son 

un tipo de sanción social y política en contra de las mujeres que han violado las 

expectativas de la feminidad al abandonar el espacio privado para incursionar en el 

público.  

 

Estos postulados son la síntesis del trabajo analítico que realicé a partir de la recopilación de 

información. Este insumo teórico es un insumo para futuras investigaciones que decidan 

profundizar en algún punto en particular o diseñar intervenciones puntuales para la erradicación 

de la violencia. Los hallazgos y postulados teóricos también son útiles para pensar en estrategias 

para la recolección periódica y sistemática de datos más precisos sobre la violencia que viven 

las mujeres en la política.  

Las tecnologías de información poseen un gran potencial democrático, pues, como quedó 

también documentado en este trabajo, son una herramienta indispensable para que las personas 

que tradicionalmente han sido excluidas de la esfera política creen redes y difundan su trabajo. 

Prevenir la violencia digital y sexista es entonces un imperativo para garantizar la equidad de 

género en el ambiente político. A su vez, la representación de las mujeres en la esfera pública 

es una condición necesaria para garantizar sus derechos y cerrar las diferentes brechas de género 

que persisten en la sociedad mexicana.   
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X. Anexos metodológicos 

A. Correo de invitación para participantes de entrevistas y narración de historias 

 

 

  

Buenos días, estimada [nombre o cargo de la persona a entrevistar]: 

Mi nombre es Regina Isabel Medina, soy estudiante de la licenciatura en 

Políticas Públicas del CIDE en Región Centro, Aguascalientes. Para titularme, 

estoy trabajando en un proyecto de tesis intitulado Sexismo en código binario: 

violencia digital y política en contra de las mujeres en México. Para el cual 

estoy realizando entrevistas a personas que desempeñen labores políticas, 

además de análisis de contenido de tuits. Dado su perfil, me gustaría 

preguntarle si usted tiene la disponibilidad y el interés para participar en mi 

investigación. 

Su participación consistiría en una entrevista por videollamada de máximo una 

hora.  Encontrará más detalles sobre mi investigación en el documento que le 

anexo en este correo. En caso de que desee participar, le pediría que piense en 

historias (desde 1 hasta 3) sobre casos de violencia digital contra alguna mujer 

que desempeña labores políticas, puede ser usted o cualquier conocida suya. 

En general me interesa saber en qué consistieron las agresiones, qué las 

desencadenó, la frecuencia en la que ocurrieron y qué impacto tuvieron tanto 

en la vida personal como en la trayectoria personal de la persona agredida. 

Debo mencionarle que tener la fortuna de entrevistarla sería un enorme honor 

para mí, además de que tendría un impacto significativo en mi aprendizaje. 

Le agradezco su atención y quedo a su disposición, 

Regina. 
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B. Hoja de información y formato de consentimiento informado para entrevistas  
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C. Cuestionario de apoyo para las entrevistas 
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D. Lista de códigos de entrevistas y narración de historias  

Grupo Código Frecuencia 

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 d
e 

la
 a

g
re

si
ó
n

 

Exclusión de puestos de poder 3 

Subordinación 2 

Resistencia masculina 8 

Memes 11 

Perfil falso 3 

Violencia offline 5 

Vigilancia 5 

Pérdida de privacidad 6 

Doxxeo 3 

Fotos editadas 4 

Filtración de material íntimo 3 

Violencia cotidiana o crónica 3 

Mensaje privado 2 

Subrepresentación 1 

Violencia política 46 

Violencia digital 79 

Ataque orgánico 5 

Comentario verbal 11 

Comentario en línea 26 

Burla 10 

Gaslighting 1 

Ataque coordinado 9 

Amenaza de muerte 7 

Ofensas 1 

Video 8 

Menosprecio de opinión 4 

Violencia laboral 4 

Amenaza de violación 5 

Amenaza 12 

Desprestigio 8 

Hostigamiento 8 

Lenguaje misógino 16 

Violencia de género 51 
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Grupo Código Frecuencia 

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 d
e 

la
 

p
er

so
n
a 

ag
re

d
id

a 

Formación política 11 

Conjunto de valores 1 

Temperamento 10 

Formación académica 4 

Intereses 9 

Entorno familiar 5 

Temas de trabajo 7 

Postura progresista 2 

Postura conservadora 2 

Postura política 5 

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 d
e 

la
 p

er
so

n
a 

ag
re

so
ra

 

Sacerdote 1 

Relación horizontal (pares) 7 

Múltiples agresores 15 

Trolls 10 

Persona desconocida 7 

Relación vertical 2 

Funcionario de gobierno 12 

Institución pública 1 

Periodista 11 

Rival político 8 

Ciudadano 11 

Bystanders 4 

Partidos políticos 4 

C
ar
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rí
st

ic
as

 

d
el

 a
m

b
ie

n
te

 

la
b
o
ra

l 
o
 

p
o
lí

ti
co

 

Ambiente masculino 9 

Falta de coordinación entre mujeres 5 

Dinámicas de política local 7 

Ambiente violento 15 

Ambiente femenino 2 

Ambiente misógino 18 

C
ar

g
a 

d
e 

g
én

er
o

 

Revictimización 2 

Valores sociales o culturales 

(misóginos) 

8 

Doble jornada (arreglo personal) 6 

Doble jornada (esposa) 2 

Doble jornada (limpieza) 1 

Trato diferenciado por género 9 

Doble jornada (maternidad) 9 

C
au

sa
s 

d
e 

la
 

ag
re

si
ó
n

 

Relación personal / Vida sexual 

(amante) 

15 

Estereotipo de género 18 

Discriminación por género 3 

Rentabilidad de la violencia de género 3 

Apariencia física 23 
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Grupo Código Frecuencia 

E
fe

ct
o
s 

d
e 

la
 

ag
re

si
ó
n

 

Efecto emocional  27 

Efecto familiar 3 

Efecto en salud 1 

Efecto silenciador 23 

Cambio en comportamiento 11 

Efecto profesional 6 

Efecto económico 1 
P

o
lí

ti
ca

s 

p
ú
b
li

ca
s Falta de política pública 4 

Política efectiva 1 

Política pública 9 

Acción afirmativa 1 

R
ea

cc
ió

n
 a

n
te

 l
a 

ag
re

si
ó

n
 

Cirugía estética 1 

Declaración pública 1 

Sanción al agresor 1 

Bloqueo de cuenta 2 

Omisión de las autoridades 2 

Reforzar estrategias de seguridad 10 

Confrontación a la persona agresora 2 

Inacción 11 

Documentar agresiones 3 

Terapia psicológica 2 

Denuncia 6 

Separar perfiles públicos y privados 5 

No ver el contenido 6 

Señalamiento (sanción social) 1 

Eliminar perfil 1 

Normalización de la violencia 23 

Reportar contenido 4 

R
ed

es
 s

o
ci

al
es

 

Messenger 1 

Metroflog 1 

Algoritmos 2 

YouTube 6 

Bots 3 

Espacio político 10 

Gestión de redes 24 

WhatsApp 6 

Twitter 20 

Facebook 24 

Portales independientes 4 

Valoración positiva 4 

Valoración negativa 2 

Herramienta de trabajo 13 

Instagram 6 

Spotify 1 
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E. Repositorio de GitHub con datos y códigos de R y Python  

Los datos crudos, así como los códigos de procesamiento en R y Python, junto con los datos 

limpios que se utilizaron en la presente investigación se encuentran disponibles en el siguiente 

repositorio de GitHub: https://github.com/RMedina19/sexismo_codigo_binario  

https://github.com/RMedina19/sexismo_codigo_binario

